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  abril de 2024


  Para mi yo de dieciocho años,


  en cuyas experiencias se basa esta historia.


  UNO


  

  Una inquisitiva mirada plateada


  El vagón se bamboleaba de un lado a otro mientras se deslizaba a lo largo de las vías. La velocidad era tal que fuera, a través de la ventana, lo único que podía ver eran deformes borrones de verde, marrón y gris. Con el corazón en un puño, eché un vistazo a mi teléfono móvil por enésima vez. A pesar de haberlo comprobado en más de mil ocasiones antes de subirme al tren y otras tantas durante el trayecto, una vocecita dentro de mí me seguía repitiendo que cabía la posibilidad ―por remota que fuera― de que me hubiera equivocado de tren. ¿Y si acababa en la otra punta del país por haber subido al tren de la vía doce en lugar del de la once?


  Por supuesto, comprobar que, en efecto, me encontraba en el tren correcto, no ayudó demasiado a apaciguar mis nervios. Vale, no iba a terminar en una estación perdida en mitad de la nada, y sí, faltaban apenas diez minutos para que el convoy hiciera última su parada: Nueva Universidad - Norte. Pero la dichosa voz en mi cabeza estaba empeñada en atosigarme. Y yo sabía que no me dejaría en paz hasta que pusiera un pie en la estación.


  Apoyé la cabeza en el cristal. Lo sentí frío y duro contra la sien. Cerré los ojos. Me escocían. Había pasado la noche entera dando vueltas en la cama, incapaz de pegar ojo. Aún en aquellos momentos, a punto como estaba de llegar a mi destino, las punzadas de vértigo seguían dando volteretas en mi pecho. Me percaté entonces de que la imparable vibración que no dejaba de hacerme cosquillas en la entrepierna no se debía únicamente ―como había dado por supuesto― al movimiento del tren, sino al incesante meneo de mi pierna derecha. Arriba, abajo, arriba, abajo, a toda velocidad.


  Tratando como pude de ocultar la incipiente erección provocada por las intensas vibraciones, dejé escapar un suspiro. Miré el teléfono. Sí, otra vez. Según el mapa, la estación se encontraba a la vuelta de la esquina. Menos de dos minutos…


  «Próxima estación: Nueva Universidad - Norte. Correspondencia con las Líneas siete y…».


  La mecánica voz que resonó por el vagón entero me hizo dar un respingo. Como un resorte, salté del asiento y agarré el asa de mi maleta con tanta fuerza que los nudillos se me pusieron blancos. Respiré hondo al tiempo que sentía cómo el tren aminoraba la velocidad. Todo se sumergió en una densa penumbra cuando nos adentramos en un largo túnel, al final del cual, con un estallido de luces y ruido, nos recibió la amplia estación.


  El tren se detuvo en su andén. Se abrieron las puertas y los pasajeros se convirtieron en una agitada marea que me empujó hasta el exterior. Salté a tierra firme, procurando no perder la maleta, el móvil ni la cartera y eché un veloz vistazo a mi alrededor. Los carteles, contradictorios a más no poder, me indicaban que la salida se encontraba hacia arriba… pero también hacia abajo. A la izquierda, a la derecha, justo enfrente. En todas partes y en ninguna al mismo tiempo.


  Anduve por el andén para alejarme del ya vacío y olvidado tren mientras mis ojos bailaban, enloquecidos, de un cartel al siguiente. ¿Cómo podía ser que, en apariencia, hubiera salidas en cada esquina imaginable y, aun así, yo no fuera capaz de dar con ninguna de ellas?


  Sentía la boca seca. Decidí que mi mejor opción en aquellos momentos sería recurrir a lo que más detesto en la vida: pedirle ayuda a alguien.


  ―Perdone ―dijo mi voz, grave y ronca tras tantas horas sin hablar―, ¿por dónde tengo que salir para llegar a la universidad?


  Los ojos del anciano revisor me recorrieron de la cabeza a los pies. Centró su atención en mis ojos y arqueó una ceja. Yo aguardé en total silencio a su respuesta, pero todo lo que obtuve de él fue un perezoso gesto con la mano. Apuntaba hacia la salida más cercana, donde el gran rótulo «SALIDA - UNIVERSIDAD» parecía dedicarme una burlona mueca.


  ―Ah. Ya. ¡Gracias! ―exclamé. El revisor puso los ojos en blanco y dio media vuelta al tiempo que yo enfilaba escaleras arriba. Las ruedas de mi maleta golpeaban con furia cada escalón, lo cual provocó un más que notable escándalo. Me llevé más de una mirada de fastidio antes de llegar al exterior.


  Allí, me vi envuelto en una inmensa avenida que parecía extenderse hasta el horizonte. Según las indicaciones de mi teléfono móvil, la residencia universitaria se encontraba al lado del campus. Y el campus estaba… Al final de la avenida.


  Me esperaba una larga caminata por aquella amplia calle, donde la densa vegetación, el gentío y el ensordecedor tráfico se batían en un feroz duelo por dominar el espacio. Respiré hondo, guardé el teléfono en un lugar seguro ―mi abuela no había dejado de repetirme que la gran ciudad era un lugar de lo más peligroso y que no podía quitarle el ojo a mis posesiones en ningún momento― y eché a caminar avenida arriba.


  A cada tanto, echaba un vistazo al mapa en mi teléfono. Por supuesto, no había manera de que me hubiera desviado, puesto que me había mantenido en todo momento en la avenida, pero… la vocecilla, ya sabes.


  Empezaba a sentir un desagradable hormigueo en la mano tras quince minutos tirando de la maleta cuando al fin los altos árboles me permitieron ver, a escasos metros, un gran parque con una majestuosa fuente en el centro. Al otro lado del parque se adivinaba el imponente edificio de la Nueva Universidad. Y, justo al lado, tal y como me había prometido el mapa, mi destino.


  La Residencia Universitaria Levante era uno de los tres edificios de pequeños apartamentos y habitaciones compartidas construidos pocos años después de la inauguración de la universidad. Aunque la fachada era, por supuesto, mucho más simple y sobria que la del campus, la residencia irradiaba igualmente un aura de opulencia y grandeza. Me recorrió un escalofrío cuando crucé las puertas abiertas, flanqueadas por gruesas columnas de granito.


  En la recepción, se respiraba un aroma que me llevó de lleno a una biblioteca. Danzaba a mi alrededor el característico olor de los libros antiguos, pero también de algo dulzón y, si ponía la suficiente atención, se entrelazaba además algo tostado, como café.


  ―Bienvenido ―dijo una voz no muy lejos de mí. Me detuve en seco y miré. Se trataba de un hombre joven, alto y ancho de hombros. Me miraba sonriente al otro lado de un mostrador que se me había pasado por alto al entrar.


  ―Hola ―respondí, azorado.


  ―¿Te puedo ayudar?


  ―Acabo de llegar. ―Señalé mi maleta.


  ―¿Tenías apartamento o habitación?


  ―Eh… Habitación.


  ―Muy bien, pues dime tu nombre y te la encuentro en un momento.


  ―Andoni Redondo ―dije.


  El hombre tecleó mi nombre a toda velocidad en su ordenador y, tras escasos segundos, me entregó una llave. La acepté con dedos algo temblorosos y una débil sonrisa.


  ―Muy bien, Andoni, estás en la habitación 842. Puedes ir por las escaleras, pero te recomiendo el ascensor, porque está en la octava planta. Cuando llegues al rellano, tienes que girar a la derecha y cruzar el pasillo. Tu habitación está casi llegando al final.


  ―Habitación 842 ―repetí por lo bajo―. Vale, gracias.


  ―Ah, mira ―añadió justo cuando me disponía a dar media vuelta―. Tu compañero llegó ayer por la tarde. Lo mismo te lo encuentras en la habitación.


  ―Ah. Vale. Gracias ―repetí con voz mecánica. Él me hizo un gesto con la cabeza y yo, con la llave en una mano y el asa de la maleta en la otra, eché a caminar hacia los ascensores.


  Me disponía a pulsar el botón cuando las puertas del más cercano a mí se abrieron. De él salió una chica rubia con largas pestañas y unas curvas que lograron dejarme embobado durante más de una fracción de segundo. Ella me sonrió, pero no se detuvo mientras se alejaba del ascensor y de mí. Un cálido hormigueo me acarició las ingles. Sentí algo removerse y comenzar a crecer en mi entrepierna.


  Pestañeé rápidamente y entré en el ascensor, que estaba desierto. El suave tintineo del hilo musical, apenas audible, me acompañó en el lento pero constante ascenso desde la recepción hasta la planta ocho. Con un alegre tono de marimbas, la puerta se abrió tras anunciar «octava planta».


  Respiré hondo y empujé mi maleta.


  El pasillo con el que me encontré era amplio, luminoso y con un aire atemporal. Un gran espejo justo enfrente del ascensor bastó para que mis nervios, ya de punta, saltasen. Al reconocer mi reflejo, sin embargo, no pude sino reír ante mi estúpido nerviosismo. Sacudí la cabeza y recordé lo que el hombre de recepción me había dicho. Miré el pasillo. Parecía eterno, casi más que la larga avenida que ya parecía estar tan lejos.


  Las ruedas de la maleta se deslizaban silenciosas sobre la fina moqueta azulada que cubría el suelo del pasillo. A cada tanto, lanzaba miradas a las puertas que discurrían a intervalos regulares a mi alrededor. La puerta de mi derecha era la 821, así que aún me quedaba un trecho hasta llegar a mi dormitorio.


  Aceleré el paso; a ese ritmo, jamás llegaría a mi destino. Repetía mentalmente el número de habitación, lo comprobaba en el llavero, miraba las puertas. Con cada paso que daba, el corazón me latía con mayor fuerza. ¿Por qué estaba así? Solo era un dormitorio.


  Claro que no era solo por el dormitorio. Nunca antes había vivido fuera de casa, lejos de mis padres y mi hermano pequeño. Acababa de empezar una nueva etapa que duraría, al menos, cuatro años. Cuatro años en los que dejaría de ver a mi familia y a muchos de mis amigos con la frecuencia con la que los había visto hasta el momento, si bien era cierto que mis amigos más cercanos, Carlos y Luis, también estudiarían en la universidad. Supuse que, al fin y al cabo, debía de ser normal que mi corazón estuviera pugnando contra mis costillas en su afán por escapar de mi cuerpo. Supuse que, por su puesto, el temblor de mis manos no estaba fuera de lugar. Supuse que, si lo pensaba bien, aquel cóctel de nervios, miedo e inseguridad era lo único que debería estar sintiendo en aquellos instantes.


  Al fin, casi al final del pasillo ―rematado con un gran ventanal con impresionantes vistas al extenso parque y la larguísima avenida muchos metros bajo mis pies―, di con la habitación. Los grandes dígitos de vinilo verde contra la puerta blanca no dejaban lugar a dudas, pero aun así comprobé que el número de mi llavero coincidiera: 842.


  ―Pues aquí es… ―suspiré antes de colar la llave en la cerradura.


  Entró con suma facilidad y, tras un leve giro de muñeca, un chasquido me informó de que la puerta estaba abierta.


  Lo primero que encontré, a mi izquierda, fue una puerta cerrada. Supuse que se trataba del cuarto de baño. Frente a mí alcancé a ver dos escritorios colocados contra una gran ventana y, cada una pegada a una pared, dos camas de aspecto mullido. Del borde de una de las camas colgaba un par de largos y delgados pies descalzos. Arqueé las cejas y recorrí la cama hasta que mis ojos se cruzaron con los de un chaval larguirucho, con cabello arenoso y una inquisitiva mirada plateada. Tenía el teléfono móvil medio colgando de la mano.


  ―Eh… Hola ―dije. La voz me sonó áspera y temblorosa. Carraspeé―. ¿Qué tal? Soy Andoni.


  ―Hola, Andoni, ¿qué tal? ―repuso mi compañero de dormitorio. Se puso en pie de un salto y de una zancada se acercó a mí. Me dedicó una sonrisa de oreja a oreja y me tendió la mano. Al estrecharla, la noté caliente y algo sudada. Estaba suave y la sentí fina y tersa contra la mía, que era mucho más dura y callosa―. Me llamo Lluc. Encantado.


  ―Igualmente.


  Lluc no tardó en tumbarse de nuevo en su cama. Recuperó el teléfono móvil y volvió a lo que fuera que hubiera estado haciendo antes de que yo llegase. Me senté al borde de mi cama y, durante unos instantes, lo único que atiné a hacer fue observar mi entorno.


  No cabía dudas de que Lluc, en efecto, llevaba allí apenas un día: el dormitorio lucía aún perfectamente ordenado y limpio, lo cual sospeché que no duraría demasiado. Su maleta, bajo el escritorio de la izquierda, estaba abierta y sin terminar de deshacer. Sobre el escritorio vi un ordenador, varios cargadores y un par de libros y libretas.


  Mientras mis ojos escrutaban el dormitorio, no se me pasó por alto el hecho de que Lluc parecía observarme con suma atención por el rabillo del ojo. Sin pretenderlo, lo miré. De inmediato, se removió en la cama y fingió haber estado atento a su teléfono en todo momento.


  Al mirarlo, no pude evitar fijarme en las numerosas diferencias entre él y yo. Mi escaso metro setenta y cinco palidecía contra su estatura, al menos un palmo y medio por encima de la mía. Su complexión también era diferente: mi cuerpo, tras dos años de diligente entrenamiento en el gimnasio, dejaba adivinar tensos músculos bajo la piel. El suyo, en cambio, era esbelto, delgado. Su piel era clara, la mía bronceada. Allá donde en mi rostro brotaba enmarañada una densa barba negra, en el suyo no había ni siquiera la sombra de un solo pelo. Supuse que, igual que el rostro, su cuerpo sería igualmente lampiño; nada que ver con mi pecho, brazos y piernas, donde el vello grueso y oscuro campaba a sus anchas. También su voz era más aguda y aniñada que la mía.


  Con aquellos numerosos contrastes, resultaba difícil creer que ambos tuviéramos la misma edad. Lluc parecía mucho más joven. O tal vez fuese yo quien aparentaba contar con más de mis dieciocho años recién cumplidos. De hecho, la gente solía dar por hecho que mi edad rondaba los veintitantos, lo cual tenía sus ventajas e inconvenientes…


  ―Estoy hecho polvo ―murmuré al tiempo que me tumbaba en la cama. Era demasiado mullida para mi gusto, pero, al mismo tiempo, más cómoda de lo que pudiera aparentar a simple vista.


  ―No hace falta que lo jures ―repuso Lluc con una sonrisa torcida. Dejó reposar el móvil sobre su abdomen y me miró―. Menudas ojeras que llevas.


  ―Ya… Es que anoche me acosté tarde y esta mañana he madrugado bastante. Y, bueno, tampoco he dormido muy bien.


  ―¿Los nervios? ―adivinó Lluc. Yo asentí.


  ―Sí. Es la primera vez que vivo fuera de casa, ¿sabes?


  ―Ya, también es mi primera vez. ¿Vienes de muy lejos?


  ―De un pueblo perdido en el monte ―admití―. Me he pasado casi seis horas en el tren.


  Lluc soltó un silbido de comprensión.


  ―Yo también vivo lejos, pero no tanto. Estoy a dos horas en tren ―explicó. Asentí, pensativo.


  ―Dos horas es más asumible, sí. ―Contuve un bostezo―. Perdona, es que me caigo de sueño, tío.


  ―Menos mal que es viernes y las clases no empiezan hasta el lunes; tendrás todo el finde para descansar ―dijo él―. ¿Que vas a estudiar, por cierto?


  ―Historia ―respondí. Lluc sonrió y asintió con la cabeza.


  ―Pues ya somos dos.


  ―Ah, ¿sí? Entonces supongo que seremos compañeros de clase, ¿no? ―Algo en mi interior sintió una oleada de alivio: si conseguía hacer buenas migas con Lluc estos días, al menos no me vería completamente solo el primer día del curso.


  ―Pues sí, eso parece. ―Lluc se encogió de hombros y no tardó en volver a prestar toda su atención al teléfono móvil, que no había dejado de vibrar durante nuestra escueta conversación.


  Me estiré boca arriba, las manos detrás de la nuca, las piernas cruzadas. A diferencia de a Lluc, a mí no me colgaban los pies fuera de la cama. Cerré los ojos un instante que pareció hacerse eterno. Los volví a abrir, algo sobresaltado. ¿Me había quedado dormido? Pero no. Lluc no se había movido, y yo mantenía la misma postura que antes de mi largo parpadeo. No debía de haber pasado más de un minuto con los ojos cerrados.


  Quise decirle algo más a Lluc, aunque fuese tan solo para romper el espeso silencio que empezaba a descender lánguido sobre todo mi cuerpo. Pero, antes de poder abrir la boca, el peso de mis párpados se volvió irresistible. Intenté luchar por volver a abrirlos, pero fue inútil. Poco a poco, notaba cómo mi consciencia se disolvía, cómo el dormitorio que me rodeaba se desdibujaba a mi alrededor y se alejaba más y más, hasta que ya no quedó nada más que la mullida cama y el lento compás de mi profunda respiración. Caí en un sueño del que, más tarde, no fui capaz de recuperar ni un solo recuerdo, salvo una fugaz imagen de la chica con la que me había topado en el ascensor.


  A pesar de no recordar los detalles, el sueño debió de haber sido uno de aquellos un poco subidos de tono, puesto que lo que me despertó varias horas más tarde no fue otra cosa que la incómoda presión de mi erección atrapada bajo los apretados tejanos.


  Abrí los ojos y la borrosa imagen del dormitorio se materializó frente a mí. La luz que entraba por la ventana me dejó claro que la tarde había avanzado hasta aproximarse al anochecer: los escritorios, la maleta de Lluc y el suelo estaban salpicados de una cálida tonalidad rojiza que parecía ondear con suavidad.


  La cama de Lluc estaba vacía. Me incorporé ―mi erección doblada en un doloroso ángulo― y estiré el cuello. No parecía que mi compañero estuviera en el cuarto de baño.


  ―¿Lluc? ―preguntó mi voz titubeante. Todo cuanto recibí como respuesta fue un absoluto silencio.


  Sin percatarme de que lo estaba haciendo, mi mano había descendido desde mi estómago hasta mi entrepierna. Los dedos se habían colado bajo el pantalón. Sentí el cosquilleo de mi erección. La acaricié, apenas un roce, y se me escapó un suspiro. Ya en el tren había luchado por mantener mi excitación a raya. Los nervios que había sentido durante todo el trayecto habían ayudado un tanto, pero el calor de mi cuerpo no dejaba lugar a la más mínima duda de qué era lo que me estaba pidiendo. Debía aliviar ese calor, ese cosquilleo, cuanto antes.


  Mientras con la mano izquierda rebusqué en el bolsillo para pescar mi teléfono móvil, con la derecha me desabroché el cinturón. Sentí un suave placer al aliviarse la presión. Desbloqueé el teléfono, tecleé algo con una mano ―la otra la tenía ya ocupada jugueteando con mi hirviente longitud― y esperé a que el vídeo apareciera en la pantalla.


  Liberé mi excitación de su prisión de tela y pareció hincharse aún más al recibir la bocanada de dulce aire fresco. La rodeé con firmeza con una mano mientras con la otra sostenía el teléfono móvil. En la pantalla, una mujer con perfectos pechos ―inmensos, tersos, rosados―, devoraba con avidez una gruesa polla más larga que su antebrazo. Entrecerré los ojos y, mordiéndome el labio, dejé que mi imaginación se impregnase de aquellas imágenes y sonidos. Me permití soñar y fingir que aquel pedazo de carne era el mío propio y que era la chica del ascensor la que con tanto gusto se lo tragaba.


  Mi mano, acelerada, le lanzaba chispas al fuego que ya tan cerca se encontraba de estallar entre mis piernas. Los dedos de los pies se me retorcían sin control y, mientras fantaseaba con una húmeda lengua impregnando mi erección de saliva, calor y electricidad, mis ojos se pusieron en blanco. Arqueé la espalda. La temperatura del dormitorio aumentó hasta convertirse en un incendio sin control que nacía en mí y lo devoraba todo. Sentía el cosquilleo cada vez más intenso e iracundo. Mi placer, desbocado, me robaba el aliento y me regalaba espasmos y escalofríos.


  ―¡Ah…! ―gemí. Mis pulmones se vaciaron al tiempo que mi erección estallaba en un espeso océano que me impregnó la mano y el vientre.


  Liberé mi grosor, que comenzaba a languidecer una vez había visto satisfecho su deseo y, con la piel de gallina mientras los últimos coletazos de placer aún golpeaban mi cuerpo, me dirigí al baño. Tiré los pantalones y calzoncillos al suelo. La camiseta cayó sobre ellos.


  El agua lamió mi cuerpo y relajó mis músculos, tensos tras el orgasmo que mi entrepierna de tan buen grado había aceptado.



  DOS


  

  Un sueño de lo más movido


  Destiné el resto del día a deshacer la maleta, colocar mis cosas en mi mitad del pequeño armario compartido y pasear por el frondoso parque. Al llegar, ya me había percatado de que se trataba de un parque mucho más grande que cualquiera de los de mi diminuto pueblo, pero solo tras deambular por entre la densa vegetación durante buena parte de dos horas me hice una idea más precisa de las verdaderas dimensiones de aquel lugar.


  Tras la larga caminata, mis pies doloridos me pidieron descanso, de modo que me senté en uno de los numerosos bancos que discurrían a lado y lado del sendero central del parque, junto a la gran fuente. Allí, con el agua danzando varios metros sobre mi cabeza, cerré los ojos y dejé que mi piel se nutriera de los últimos rayos del sol. El anochecer no se encontraba lejos, pero aun así el sol se empeñaba en brillar con toda su intensidad.


  Esa noche, me acosté antes de que Lluc volviera. Estaba tan exhausto que, a pesar de que mi sueño es habitualmente de lo más ligero, la llegada de Lluc en algún punto de la madrugada no logró hacerme despegar los párpados. Por la mañana, cuando la primera luz del día lloviznó sobre mi torso desnudo, comprobé que Lluc, en el mismo estado de semidesnudez que yo, dormía profundamente. Su pecho, pálido y delgado, ascendía y descendía al ritmo pausado de su respiración. En silencio, me desperecé, me aseé y me vestí. Salí del baño ―Lluc no se había movido un milímetro y, de hecho, había comenzado a roncar― y agarré la llave antes de abandonar el dormitorio.


  Encontré el comedor por puro milagro y tomé un escueto desayuno compuesto por una rebanada de pan tostado, algo de jamón y un café con leche. Sin un minuto que perder, crucé la amplia recepción de la residencia y me acogió una suave brisa matutina de finales de verano; el calor seguía resistiéndose a perder la batalla contra el otoño, pero en el aire ya comenzaba a respirarse el cambio de estación.


  La noche anterior, antes de acostarme, se me había ocurrido que, ya que aún faltaban dos días para el inicio del curso, podría aprovechar para explorar el campus. Se trataba, al fin y al cabo, de un complejo de edificios casi tan grande como la totalidad de mi pueblo, y no quería perderme en mi primer día. Así pues, crucé el parque y recorrí la plaza principal del campus. A un lado, un gran mapa me indicó que el edificio donde se impartirían la mayoría de mis asignaturas era el más alejado de mi residencia. Me esperaba un paseo de cerca de veinte minutos cada mañana para asistir a clase.


  Aquel lugar parecía una ciudad en miniatura. Enseguida descubrí que, entre las diversas facultades que se agolpaban unas junto a otras en el campus, también había una lavandería, un buen número de cafeterías y restaurantes, algún que otro banco, un gimnasio y, por supuesto, las dos bibliotecas, que compartían nombre con las residencias: Levante y Poniente. Sabía a ciencia cierta que muy pronto pasaría largas horas en alguno de aquellos dos enormes edificios donde el silencio se levantaba como gruesos muros. Por el momento, sin embargo, mi interés había recaído de lleno sobre el gimnasio, adonde me dirigí sin un minuto que perder.


  ―Hola, buenos días ―dije al entrar. La recepción estaba decorada con luces violáceas, un panel luminoso con el nombre del gimnasio y grandes lámparas de techo.


  ―Buenas ―respondió el de recepción, un hombre alto, con un cuello más grueso que mi muslo y pectorales y bíceps tan abultados que costaba trabajo creer que fueran naturales. Las mangas de su camiseta se tensaron cuando se cruzó de brazos―. ¿Qué? ¿Vienes a apuntarte?


  ―Eh… pues primero quería un poco de información.


  El tío me soltó su más que memorizado discurso y, a decir verdad, no sonaba nada mal. La mensualidad era de lo más económica gracias al carnet de estudiante, estaba abierto las veinticuatro horas del día, las instalaciones se veían en perfecto estado y el ambiente parecía amistoso, cercano y agradable. En diez minutos, mi matrícula estaba hecha, y Joaquín ―el de recepción― me informó de que, cuando quisiera venir a entrenar, lo único que tenía que hacer era pasar mi tarjeta de estudiante por los tornos de mi derecha.


  Estuve tentado de volver a la habitación, ponerme la ropa de deporte y pasar un par de horas rodeado de mancuernas, cintas y poleas, pero preferí seguir explorando el lugar. Y menos mal: de no haberlo hecho, no habría visto el cartel donde se anunciaba la «primera fiesta universitaria del curso». Sonreí. Sabía de la cultura fiestera de las universidades en general y de la Nueva Universidad en particular, pero no me imaginaba que la primera fiesta del curso fuese a tener lugar el sábado anterior al primer día de las clases.


  En todo caso, parecía que ya había encontrado un plan para aquella noche.


  * * *


  No regresé al dormitorio hasta después de comer. Cuando volví, me lo encontré vacío. La cama de Lluc estaba deshecha y su ropa interior tirada en el suelo. Con dos patadas, me quité las zapatillas y me desplomé en la cama. Saqué el móvil y caí entonces en la cuenta de algo. Abrí WhatsApp.


  ANDONI (14:57) - Eh, tíos. Llegué ayer pero con el follón de vaciar la maleta se me fue la olla. ¿Dónde andáis?


  La respuesta tardó apenas unos minutos en llegar:


  CARLOS (15:02) - Yo me acabo de levantar.


  LUIS (15:03) - ¿Qué dices, tío? Si son las tres de la tarde.


  ANDONI (15:04) - Nada, tempranito. ¿Habéis visto lo de la fiesta universitaria esta noche?


  CARLOS (15:04) - Pues claro.


  ANDONI (15:05) - ¿Vais a ir?


  LUIS (15:06) - Yo no pienso perderme ni una.


  Sonreí. Carlos, Luis y yo habíamos sido íntimos desde el colegio y, aunque cada uno se había terminado decantando por una carrera distinta, la casualidad nos había colocado a los tres en la misma universidad.


  Se abrió la puerta del dormitorio.


  ―Ah, hola ―dijo Lluc.


  ―¿Qué tal?


  ―Bien. ―Se sentó frente a su portátil y, tras un par de minutos trasteando y maldiciendo por lo bajo, lo cerró con fuerza y se tiró en la cama―. El puto ordenador me está tocando los huevos.


  ―¿Y eso?


  ―Yo qué sé, tío, lleva unos días funcionando de puta pena. ¿Dónde has estado?


  ―Ah, nada, dando una vuelta. He visto dónde están las facultades, las bibliotecas y eso. El gimnasio está muy bien, ¿lo has visto?


  ―Sí, me apunté ayer ―dijo Lluc. Arqueé las cejas. Por su complexión, no habría dicho que fuera un tío de gimnasio.


  ―Yo me acabo de apuntar. Podríamos ir a entrenar juntos algún día.


  ―Sí, no estaría mal ―respondió. Tras un breve silencio, añadió―: Oye, tío, perdona que sea tan directo pero… ¿Tienes planes para esta noche?


  ―Eh… pues tenía pensado salir de fiesta con unos colegas. ¿Por?


  ―Nada, es que te quería pedir que me dejases la habitación libre, si no te molesta. Es que he quedado con un chico…


  ―¿Un chico?


  ―Sí, un chico ―confirmó Lluc. Fruncí el ceño.


  ―Pero… con un chico para… ―titubeé.


  ―Sí, para follar. ―Mis ojos se clavaron en los de Lluc, que me miraba con el semblante serio.


  ―No sabía que fueras gay.


  ―Pues ya lo sabes ―replicó.


  ―No pasa nada, ¿eh? Quiero decir que… que es normal y eso.


  ―Ya sé que es normal ―dijo Lluc con un resoplido.


  ―O sea que a mí no me importa, ya sabes…


  Lluc puso los ojos en blanco. Entendí que nada que hiciera o dijera en ese momento podría solucionar mi torpeza, así que hice lo que debería haber hecho desde el principio: cerré la boca y dejé que el tiempo pasase en silencio, él atento a su móvil, yo atento al mío.


  * * *


  Tras la insulsa cena en el comedor de la residencia, subí al dormitorio, le aseguré a Lluc que en cuanto me duchase lo dejaría a solas toda la noche, me preparé para la fiesta lo más rápido que pude y salí a la calle ataviado con mi compañera eterna en mis noches de fiesta: la camisa blanca que me regalaron Carlos y Luis el día que cumplí dieciséis años. Desde entonces, mi cuerpo había ganado algo de masa muscular, por lo que me quedaba un poco más ceñida que originalmente, sobre todo en la zona de la espalda y los bíceps. Aun así, nada tenía que ver con la camiseta del tío del gimnasio, que parecía siempre a punto de partirse. En todo caso, aquella camisa me sentaba aquella noche mejor que nunca antes.


  Me encontré con los chicos en la parada del autobús, donde ya esperaban otros veintitantos jóvenes de nuestra edad y otros tantos seguían apareciendo. Descubrí, con un vuelco al corazón, que la chica con la que me había topado en el ascensor el día anterior también se encontraba allí.


  ―¡Andoni! ―exclamó Carlos al tiempo que estiraba una mano en el aire. El potente chasquido de su mano contra la mía resonó como un latigazo entre nosotros. Luis me dio la mano con la mima efusividad y, entre risas, empujones e insultos, nos pusimos al día de nuestras vidas, a pesar de que nos habíamos visto apenas cuatro o cinco días atrás.


  Cuando llegó el autobús, todo el mundo se agolpó frente a la puerta y un conductor de expresión agotada observó mientras medio centenar de jóvenes eufóricos subían al vehículo, lo cual no llevó más de un par de minutos. Carlos, Luis y yo encontramos tres asientos casi al final del autobús y, antes de que nos hubiéramos sentado, el motor ya rugía y nos habíamos puesto en marcha.


  El trayecto hasta la discoteca fue breve, no más de diez minutos. Allí, tras una cola de casi tres cuartos de hora y una glacial mirada por parte del guardia de seguridad, nos adentramos en una amplia estancia llena de luces estroboscópicas, sinuosos vapores blancos y, sobre todo, una estruendosa música que me hacía vibrar hasta el último hueso.


  Nuestra primera parada fue la barra, por supuesto. Nos abrimos paso como pudimos hasta el camarero más cercano, le gritamos nuestro veneno de elección ―ron con cola, para no perder nuestra ya más que instaurada costumbre― y, tras brindar por nosotros, los tres apuramos medio vaso de un solo trago. El dulzor, ligero amargor e intenso calor inundaron mi garganta, se instalaron en mi pecho y, desde allí, se extendieron hasta mis manos, pies y… otras zonas de mi cuerpo.


  ―Eh, tío ―me gritó Carlos a un palmo del oído cuando yo estaba ya terminando mi tercera bebida―, aquella pava no ha dejado de lanzarte miraditas desde que hemos llegado.


  ―¿Quién? ―pregunté. Me la señaló con disimulo y casi se me salió el corazón por la boca al reconocer a la chica del ascensor. Era cierto: me miraba con una pícara sonrisa. Alelado y con el alcohol obnubilándome la mente, la saludé. Ella no tardó en devolverme un efusivo saludo y, de forma casi instantánea, mi entrepierna cobró vida.


  ―Corre, cabrón, que hoy mojas ―me animó Luis. Él y Carlos me dieron sendos golpes en la espalda y yo, casi de puntillas, me acerqué a ella.


  ―Hola ―dije al plantarme a escasos centímetros de ella. Me llegó el aroma dulzón de su perfume mezclado con la afrutada bebida que sostenía en la mano.


  ―Ya pensaba que tendría que dar yo el primer paso ―rio ella. Se acercó más a mí―. Estamos en la misma residencia, ¿verdad?


  ―Sí. Nos vimos ayer en el ascensor, ¿te acuerdas?


  ―¿Cómo me iba a olvidar?


  Mi erección palpitaba anticipándose ya a lo que pudiera ocurrir. Me acerqué más a ella hasta que sentí el calor que su cuerpo desprendía. Nuestros rostros por poco se rozaban. La miré. Sonreía. Yo sonreí también.


  Y la besé.


  Apretó su cuerpo al mío. Sentí sus senos suaves contra mi pecho, su entrepierna apretada a la mía, que ardía en deseos por escapar de mi pantalón y perderse en el cuerpo de aquella belleza. Nuestros labios no se cansaban de encontrarse, de reconocerse, de saborearse, mientras nuestras manos ansiaban el tacto del cuerpo del otro. Las suyas encontraron mi rigidez, las mías, su culo.


  ―Ven ―me susurró al oído y, tras estrujarme la erección con gesto juguetón, me agarró de la mano y me guio hasta el baño de hombres.


  Allí, la ensordecedora música llegaba algo amortiguada. Había un tío meando en los urinarios, pero parecía encontrarse demasiado ebrio como para percatarse de que la chica del ascensor y yo nos estábamos comiendo como hienas hambrientas mientras buscábamos un cubículo vacío en el que liberar nuestra pasión.


  En aquella precaria privacidad, a las manos de ella les faltó el tiempo para bajarme los pantalones hasta los tobillos. Se arrodilló frente a mí, y con una amplia sonrisa, me sobó la erección unos instantes, antes de llevársela entera a la boca.


  Aquello fue demasiado. Sus labios y lengua, húmedos y calientes, me succionaban con tal deleite que, en apenas un minuto, sentí que me perdía. Ni siquiera fui capaz de advertirle de lo que llegaba. Con un estallido, mi orgasmo le inundó la boca y ella, azorada y tosiendo, se apartó de mí. Con una mal disimulada arcada, escupió toda mi esencia en el inodoro, se limpió la boca con el dorso de la mano y, con una trémula e incómoda sonrisa, se puso en pie y me dejó solo en el cubículo, con los pantalones por el suelo, un grueso hilo de saliva y semen colgando de mi ya pene todavía medio rígido y una mueca de absoluto imbécil dibujada en el rostro.


  Me llevó un largo minuto recuperarme. Cuando por fin regresé a la realidad, limpié los restos de orgasmo y baba de mi entrepierna, me subí los pantalones y salí del lavabo. Mis recuerdos, borrosos a causa del alcohol y de la vergüenza ante lo que acababa de ocurrir, se contradicen acerca de lo que sucedió a continuación. ¿Volví con mis amigos y seguí bebiendo con ellos al tiempo que fingía haber echado un polvazo con la chica? ¿Salí de la discoteca y esperé al próximo autobús de vuelta al campus? No lograba rescatar una sola imagen clara de aquellos momentos.


  Mi siguiente recuerdo mínimamente nítido me situaba ya en la residencia. Estaba tratando de introducir la llave en la cerradura de la puerta de mi dormitorio, pero no había manera. Tras casi diez minutos de forcejeo, la puerta se abrió y, al otro lado, un malhumorado chaval me dijo a voz en grito que aquel no era mi dormitorio y que dejara de tocarle los cojones. Me disculpé y miré el llavero. Había confundido los números.


  Encontré, al fin, la habitación correcta y, esta vez, logré introducir la llave y abrir la puerta en mi primer intento.


  El dormitorio estaba a oscuras. Encendí la linterna del móvil para abrirme paso en la densa negrura. Me llegaban los suaves ronquidos y la profunda respiración de Lluc. Adiviné, entre las sombras que brotaban más allá del charco de luz que me alumbraba el camino, su silueta desnuda. Estaba estirado boca arriba sobre la cama, destapado, los pies, una vez más, colgando más allá del borde. Tenía una mano detrás de la cabeza. La otra, en cambio, estaba hundida en lo más profundo de su calzoncillo blanco.


  Me desnudé a oscuras y, en ropa interior, anduve hasta el baño. Abrí el grifo y bebí hasta saciar mi dolorosa y ardiente sed. Alivié mi vejiga y, con un incipiente dolor de sienes, me tumbé en la cama. Cerré los ojos, pero todo me daba vueltas. Me tumbé de lado y, entre la oscuridad, observé cómo Lluc dormía ajeno a mi afilado sentimiento de vergüenza. ¿Cómo había podido pasar aquello? Nunca, en mi vida, me había visto en esa situación. Jamás unos labios, por más suaves y cálidos que fueran, habían logrado llevarme más allá del límite de aquella manera. Y, por la forma en la que ella se había esfumado del baño, a ella tampoco le había ocurrido nada semejante jamás.


  Suspiré, y temí haber hecho demasiado ruido, puesto que oí a Lluc removerse en la cama. Sin embargo, seguía durmiendo. Poco a poco, mis ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, y ahora distinguía con mayor detalle el cuerpo de mi compañero de dormitorio. Sus brazos y piernas eran largos y delgados. Los bíceps, casi del todo invisibles, se atrevían a asomar a duras penas, tímidos y sutiles. Su abdomen, plano y sin un solo pelo, discurría liso y tierno desde su pecho hasta su ombligo, donde una delgadísima hilera de vello claro brotaba y discurría hacia abajo para perderse bajo el calzoncillo.


  Parpadeé. Sin percatarme siquiera, mis labios habían esbozado una torcida sonrisa al entender que aquel bulto en la ropa interior de Lluc solo podía significar una cosa; estaba teniendo un sueño de lo más movido, tal vez rememorando su noche triunfal con el chico que había traído mientras yo estaba bebiendo y haciendo el ridículo.


  Un bostezo me arrancó lágrimas en los ojos. Parpadeé, y mi alrededor se tornó borroso. Con un segundo bostezo, mis párpados se cerraron dos segundos. Cuando se volvieron a abrir, descubrí que Lluc había vuelto a cambiar de postura. Volvía a estar boca arriba y, aunque la mano había huido de su calzoncillo, la tela seguía tensa en su esfuerzo por contener aquella evidente erección. Me mordí el labio y, en silencio absoluto, salí de la cama.


  Mis pies casi ni rozaron el suelo y, cuando me colé en la cama de Lluc, el calor de su piel desnuda tan cerca de la mía me puso la carne de gallina. Él se removió. Abrió los ojos. Parpadeó rápidamente, como para quitarse el sueño de los ojos. Al reconocer mi rostro cerca del suyo, sonrió. Sus manos, con hábiles dedos, se posaron en mi pecho. Las yemas de sus dedos jugueteaban con mi grueso vello y yo sonreí al ver cómo se mordía el labio. Mis manos, a su vez, se animaron a explorar el cuerpo de Lluc como él hacía con el mío. Empezaron en sus hombros y bajaron por su espalda mientras los dedos de él parecían contar mis abdominales con gran deleite. Sentía su erección tan cerca de la mía que el calor se volvía casi insoportable.


  Pero, cuando su mano agarró mi enhiesto grosor, el corazón se me detuvo. Di un brinco y cerca estuve de caerme de la cama.


  ―No. No, no. ¿Qué haces? ¿Qué hago? ―balbuceé. Me aparté de Lluc, que parecía empeñado en seguir manoseando mi cuerpo, ajeno a mis protestas e intentos por alejarme de él―. No. Para. ¡Para!


  Me zafé de Lluc con tanta fuerza que me caí de la cama.


  Antes de llegar al suelo, cerré los ojos. Pero la caída no llegó. En lugar de eso, mis pulmones se inundaron de aire de forma súbita, mis ojos se abrieron como propulsados por un resorte y me descubrí en mi propia cama. Lluc dormía aún en la suya, ajeno a mi agitada respiración y al sudor frío que me empapaba de pies a cabeza.


  Había sido un sueño. Un extraño sueño fruto del alcohol y de mi embarazosa experiencia con la chica del ascensor en aquel baño. Una vez hube comprendido y asimilado que aquello era lo que había ocurrido, que solo había sucedido en mi cabeza, que nada de aquello había sido real y que carecía por completo de significado, mi respiración se normalizó, los sudores se evaporaron de mi piel y, al fin, pude caer rendido ante un plácido y reparador sueño ininterrumpido.



  TRES


  

  Una mezcla de excitación, confusión y nerviosismo


  El incómodo sueño de aquella noche cayó en el pozo del olvido antes incluso de que abriera los ojos al día siguiente. La resaca y el embarazoso recuerdo de mi precocidad con aquella chica provocaron que mi último domingo antes del inicio del curso se resumiera en descanso, descanso y más descanso. El lunes empezaron las clases y procuré establecer una rutina antes de que el volumen de trabajo se volviera inasumible: solía empezar los días en el gimnasio, tras lo cual asistía a las clases, aunque, los días en los que las clases daban inicio a las ocho de la mañana, dejaba el gimnasio para el final del día. Comía con Carlos y Luis o con Lluc y Raúl, un compañero de carrera con el que hice buenas migas casi de inmediato. Tras la comida, me obligaba a adentrarme en el opresor silencio de la biblioteca y mantener las tareas y el estudio al día.


  Así, con aquella firme rutina, me sorprendí a mí mismo al mirar el calendario una tarde y percatarme de que estaba a punto de concluir mi segunda semana como estudiante universitario. Lo que no me sorprendió fue la cada vez mayor pesadez y el ligero dolor de mi entrepierna. No me llevó demasiado tiempo descubrir que los momentos de intimidad en el campus serían un escaso bien que atesorar. El dormitorio no era una opción viable para tratar de aliviar mi ardor: aun cuando me encontraba allí a solas, Lluc podría irrumpir en cualquier momento. Tampoco surtiría efecto encerrarme en el baño, puesto que no disponía de pestillo. Las duchas del gimnasio, sin ningún tipo de separación entre ellas, eran lo contrario a la privacidad y los baños públicos esparcidos por todo el campus eran lugares ajetreados de los que alumnos y profesores por igual entraban y salían constantemente.


  Notaba a todas horas el creciente calor de mis bolas, que comenzaban a suplicarme que les diera un merecido alivio. Las clases comenzaron a resultar un incordio, puesto que concentrarse en la lección mientras tu ropa interior está a punto de estallar en llamas demostró ser una tarea, cuando menos, ardua. Mi último orgasmo había ocurrido aquella noche de fiesta y estaba alcanzando un punto de desesperación tal que cualquier roce, por mínimo que fuera, lograba prenderme como una mecha. Las erecciones resultaban dolorosas e interminables, casi como si se burlasen de mi incapacidad para poner remedio a aquella situación.


  Aquella tarde, sentado frente a mi escritorio, trataba en vano de comenzar un proyecto cuando, de la nada, un hormigueo me acarició el bajo vientre. Mis testículos se retorcieron, mi pene despertó. La presión subió y sentí el cinturón clavado dolorosamente en mi glande. Traté de reajustar mi longitud, pero el tacto de mi mano me provocó espasmos de placer que, lejos de ayudar, empeoraron la situación.


  Miré hacia atrás por encima del hombro. Me encontraba solo en el dormitorio, sí, pero ¿por cuánto tiempo? ¿Podía arriesgarme a liberar mi obstinada erección y regalarle el placer que a gritos me pedía?


  Justo cuando decidí tentar mi suerte y dejar asomar mi grosor por la bragueta de mis tejanos, oí el tintineo de las llaves. La puerta se abrió al mismo tiempo que guardaba mi pene de vuelta en el pantalón y me subía la cremallera. Me di media vuelta y, a juzgar por la expresión de Lluc, entre avergonzada y divertida, era más que probable que hubiera deducido lo que había estado a punto de hacer.


  ―Ey ―dijo. Se deshizo de las zapatillas, que quedaron tiradas junto a su cama, y tomó asiento frente a su escritorio―. ¿Qué haces?


  ―Nada, a ver qué hago con el trabajo de Arqueología ―mentí. Crucé las piernas en un intento por disimular mi erección, pero el resultado fue el opuesto: el bulto en mi pantalón dejaba poco lugar a la imaginación. Miré a Lluc que, ocupado como estaba tratando de encender su portátil, no se fijó en mi entrepierna. Por otro lado, ¿por qué iba a fijarse? No entendía de dónde había salido aquel pensamiento mío, pero lo expulsé de mi mente de inmediato. Que Lluc fuera gay no significaba que fuese por ahí mirándole el paquete a todo hombre que se le acercase. O, al menos, eso es lo que supuse. Aunque también era cierto que yo ―y seguramente la gran mayoría de los hombres heterosexuales― sí que tenía tendencia a quedarme embobado mirando insinuantes escotes o faldas peligrosamente cortas… Me mordí la lengua; aquel pensamiento no había hecho más que avivar el fuego.


  ―Hostia, sí, qué coñazo. Yo todavía ni lo he empezado… y no sé si podré empezarlo siquiera, porque como la puta mierda esta siga haciendo el gilipollas de esta manera… ―espetó y le propinó un puñetazo al teclado sin llegar a terminar la frase.


  ―¿Has intentado formatearlo? ―le sugerí, mirándolo de soslayo.


  ―¡Lo he intentado todo! Al final es que lo voy a tirar por la ventana, te lo juro, tío ―resopló. Se frotó el rostro y las sienes. Abandonó el escritorio para dejarse caer sobre la cama. De inmediato, sacó el móvil del bolsillo del pantalón y coló la mano libre por debajo de la camiseta para rascarse, medio ausente, la casi invisible columna de vello que brotaba entre su ombligo y el cinturón. Lo vi teclear a toda velocidad en algún tipo de aplicación de mensajería instantánea que no logré reconocer.


  ―Oye, tío, por cierto ―dije. Se me acababa de ocurrir una idea que podría solucionar, al menos temporalmente, mi necesidad de encontrar alivio―. Te quería pedir un favor.


  ―¿El qué?


  ―Nada, es que he quedado con una tía en un rato y… bueno, había pensado que podríamos pasar el rato aquí.


  ―Que quieres que te deje solo para follar, ¿no?


  ―Sí, eso ―sonreí. Sentía las orejas y mejillas calientes. Lluc me miró y rio por lo bajo.


  ―Eso está hecho. ¿Necesitas condones?


  ―¿Eh? ―dije, azorado.


  ―Condones. Hay que usar protección, tío. Sobre todo vosotros, los heteros. 


  ―Ah… Ya, sí. Claro ―musité.


  ―Bueno, si necesitas, creo que en el cajón de la mesita me quedan un par ―dijo mientras volvía a ponerse las zapatillas. Me tendió la mano, sonriente―. Pásalo bien. Ya me contarás qué tal ha ido. Y… mándame un whats o algo cuando hayáis acabado y estés presentable, que no me apetece pasarme la tarde entera en la biblio, ¿vale?


  ―Sí, tranquilo, yo te aviso. Gracias ―sonreí al estrecharle la mano. Lo observé desaparecer tras la puerta. Andaba dando pequeños saltos, las manos hundidas en los bolsillos, y silbaba una melodía que me resultaba familiar pero que no lograba situar. Probablemente se tratase de la sintonía de alguna serie de animación japonesa. Si algo había aprendido de Lluc en aquellos días, era que le encantaba todo lo relacionado con el Asia oriental.


  La puerta se cerró tras él. Esperé mientras oía sus pasos perderse pasillo abajo. Aun después de un minuto en absoluto silencio, consideré prudente aguardar unos instantes más antes de redirigir mi atención al portátil.


  Abrí el navegador. Empecé a teclear la dirección del sitio web que había acelerado mi despertar sexual varios años atrás y al que siempre recurría en momentos de necesidad como aquel. Sin embargo, antes de terminar de escribir, me detuve. Debía hacer unas comprobaciones antes.


  Me dirigí a mi aplicación de música favorita y pulsé el botón de reproducción. La guitarra y la batería inundaron el dormitorio. El volumen estaba demasiado alto. Si me hubiera puesto a ver porno con ese nivel de volumen, sin duda se habría oído en las habitaciones contiguas: las paredes eran particularmente finas, hasta el punto en el que no resultaba en absoluto difícil oír las conversaciones y frecuentes encuentros sexuales de los estudiantes de las habitaciones próximas.


  Ajusté el volumen hasta que la voz del cantante resultó casi inaudible. Detuve la música y, esta vez sí, accedí al sitio web. Tras unos instantes de carga, una infinidad de explícitas y obscenas miniaturas me dio la bienvenida. Allí había todo cuanto uno pudiera imaginar. Cualquier fetiche o fantasía tenía representación en el portal, desde el exhibicionismo hasta la dominación, pasando por las orgías y los juegos de rol.


  ―Vamos a ver… ―susurré mientras me desplazaba por la página. Sentía ya mi pene palpitar.


  Me detenía a cada tanto para posar el cursor sobre una de aquellas miniaturas. Observaba en las previsualizaciones cómo despampanantes mujeres con enormes senos y expresiones de lujuria en el rostro eran penetradas sin piedad por cada uno de los orificios de su cuerpo a manos de gigantescos hombres musculados provistos de colosales pollas enhiestas.


  Mi erección hizo acto de presencia en escasos segundos.


  Abrí el vídeo que más sugerente me pareció y, en los tres segundos que le llevó cargar, yo ya me había bajado los pantalones hasta dejarlos caer sobre mis pies. Mi rigidez, erguida y casi emocionada, parecía vibrar. Mi glande asomaba con pícara timidez bajo mi prepucio. Un hormigueo besaba la total longitud de mi fuego y mis bolas se removían ansiosas por vaciarse lo antes posible.


  Rodeé mi grosor con la mano al tiempo que una joven mujer con brillantes ojos azules se arrodillaba frente a un musculoso gigante de al menos dos metros de estatura. Frente al rostro de la chica se alzaba, amenazante, una polla dura y gorda, tan grande que cubría el rostro entero de la azorada muchacha.


  Ella abrió la boca. Él deslizó su erección entre aquellos carnosos labios y a la mujer por poco se le desencajó la mandíbula. Yo deslicé la mano hacia abajo. Aquel descomunal pedazo de carne apenas le cabía en la boca. Hacia arriba. Él le agarró la cabeza con fuerza. Apreté. Sentí espasmos y un maravilloso calor brotar entre mis dedos. La mujer gemía mientras el hombre enterraba su obscena longitud en aquella pobre garganta. Mis ojos no se perdían ni el mínimo detalle y, aunque mi mano estrujaba mi grosor con avidez, había algo en aquel vídeo que no estaba funcionando.


  Insistí en mis tirones, arriba y abajo, apretando mi erección con fuerza y, sí, sentía placer, pero no estaba a los niveles que habría deseado. Mantuve el vídeo en pantalla mientras el gigante alzaba a la chica en volandas y la lanzaba sobre un destartalado sofá. Observé mientras le arrancaba las braguitas y, de una violenta embestida, la penetraba hasta el fondo. Me estremecí al oír los chillidos de ella y mi mano aceleró… pero no me sentía más cerca del orgasmo ni siquiera diversos minutos más tarde, cuando el hombre del vídeo, enloquecido, rodeaba el cuello de la chica con una mano mientras la ensartaba con desmedida brutalidad a un ritmo cada vez más frenético.


  El vídeo terminó con él derramando, en una casi surrealista abundancia, su semen en la boca de ella. Jadeé mientras la observaba saborearlo tragárselo con expresión juguetona, pero yo seguía tan encendido como antes de empezar cuando la pantalla se quedó oscura. Hice ademán de echar mano al ratón cuando, de forma automática, el reproductor me mostró un vídeo recomendado.


  Empezaba de modo similar al que acababa de ver, solo que, en esta ocasión, la chica no estaba arrodillada en el suelo frente a un hombre de ingente polla, sino frente a dos, a cual con un miembro más grueso que el anterior. La actriz, mientras masturbaba furiosamente a uno de los hombres, se tragaba la polla del otro con sonidos guturales entremezclados con sofocados gemidos. A cada tanto, cambiaba de posición para engullir la erección del otro.


  Yo acariciaba mi grosor con deleite: parecía que algo en aquel vídeo sí estaba funcionando. El hormigueo que anticipaba el orgasmo ya ascendía por mis huevos. Mi glande, cuya piel enrojecida se tensaba con cada sacudida de mi puño, lagrimeaba emocionado, como relamiéndose por la expectación de lo que sentía ya removerse en su interior.


  La chica se levantó. Besó a uno de los actores. Después, al otro. Observé, atónito, cómo ella agarraba los rostros de ambos hombres y acercaba el uno al otro hasta que sus labios se encontraron. Mientras los hombres se devoraban los labios, mientras sus lenguas danzaban en la boca del otro, ella volvió a agacharse entre ellos, agarró sus pollas y las unió en una mano. Se llevó ambas a la boca al mismo tiempo, jugueteaba con ellas entre los labios, las impregnaba de su saliva mientras los dos hombres seguían dispuestos a comerse el rostro del otro. Sus manos habían pasado a explorar los abultados pectorales del otro y, mientras la actriz no dejaba de atragantarse con sus pollas, la cámara se centró en las protuberantes nalgas de uno de los hombres al tiempo que la mano del otro actor las acariciaba y acercaba los dedos a su agujero.


  Mi pecho subía y bajaba a toda prisa en una mezcla de excitación, confusión y nerviosismo. Aquello estaba dando un giro inesperado y, aunque una parte de mí me pedía a gritos buscar otro vídeo más acorde a mis gustos, otra parte, más poderosa, me rogaba que no apartase la vista de aquel dedo que ingresaba ya en la estrecha entrada rosada de ese hombre.


  La chica se levantó. Tenía el rostro cubierto de babas y líquido preseminal. Besó al hombre cuyo culo estaba siendo estimulado y el otro no perdió el tiempo. Se agachó frente a ellos. Mientras la actriz arañaba el pecho del hombre moreno y él le mordía los labios, el de cabello castaño tomaba la polla del otro con una mano y, sin un instante de vacilación, se la llevó a la boca.


  Sentí el atisbo de una arcada nacer en mi garganta al ver aquello pero, al mismo tiempo, mis bolas se retorcieron y un hormigueante calor me pellizcó los muslos. Mi mano discurría como loca por cada milímetro de mi erección. Mi glande, hinchado y reluciente, seguía llorando relucientes perlas de líquido preseminal que mis dedos usaban como lubricante.


  El castaño, con la polla del otro hombre en el fondo de la garganta, parecía masturbarse al ritmo que dictaba mi mano y, al mismo tiempo, acariciaba el rosado clítoris de la actriz. Permanecieron en aquella posición varios momentos, antes de que la mujer se apartase de ellos y, con una sonrisa que no presagiaba nada bueno, los guio hasta la cama. Ella se tumbó boca arriba con las piernas separadas. El moreno se puso a cuatro patas entre sus piernas y hundió el rostro en las ingles de ella. Su lengua le exploraba el clítoris, los labios, la húmeda y rosada entrada. Ella se manoseaba los pechos y gemía. Mientras tanto, el hombre castaño se colocó detrás del moreno y acercó la lengua al culo del otro hombre.


  Esta vez, mi arcada fue más notoria. Pausé el vídeo, considerando cerrarlo, pero mi pene, al rojo vivo, derramaba un espeso reguero de líquido transparente. Me encontraba tan cerca y el placer que estaba sintiendo era tan intenso… Pero, aun así, aquella imagen congelada en la pantalla no debería provocarme otra cosa que rechazo, repugnancia incluso. Y me la causaba, sentía el estómago revuelto. Pero también me excitaba y deseaba ver más.


  Reanudé el vídeo. El hombre de en medio lamía el coño de la chica mientras recibía lengüetazos en el culo por parte del otro hombre. Los tres gemían. El castaño, que había comenzado a hundir la lengua en aquel estrecho orificio que tenía frente a sí, estrujó la polla del moreno con los dedos. Lo masturbó mientras le comía el culo y él, al recibir aquellos poderosos estímulos al mismo tiempo, se estremecía y jadeaba en el clítoris de la actriz.


  Mi grosor estaba empapado. Mis dedos se sentían viscosos y se deslizaban casi sin fricción a lo largo de mi erección. Sentía su temperatura, tan alta que quemaba, en las yemas de los dedos. Dentro de mis zapatillas, noté los dedos de los pies retorcerse. Estaba sentado al borde de la silla, con el labio inferior entre los dientes, las mejillas encendidas, las bolas saltando arriba y abajo al ritmo desesperado de mi mano en mi longitud. El sudor discurría por mis sienes y las explosiones de placer que impactaban mi cuerpo me estaban dejando sin respiración.


  No sé en qué momento ocurrió, pero llegado un punto me olvidé de que había una mujer en aquel vídeo. Mis ojos buscaban solo los sudorosos, musculados y velludos cuerpos de los dos hombres. Contuve el aliento cuando, al fin, el hombre castaño se abalanzaba sobre el otro y, sin advertencia previa, le clavaba la gruesa polla en el culo. El moreno gritó y las manos del otro le recorrieron el cuerpo, como tratando de calmarlo, asegurándole que, en breves momentos, todo el dolor se fundiría en un torrente de placer.


  Las caderas del hombre aceleraron. Vi, con el corazón en un puño, cómo aquella polla entraba y salía entera en aquel apretado agujero con absoluta facilidad. Se me antojaba casi imposible: era demasiado estrecho, ¿cómo iba a entrar nada ahí? Y sin embargo, el culo del moreno parecía engullir hambriento la erección del otro, y ambos gemían, sudaban y gruñían. El chasquido de la carne contra la carne inundó mis oídos y, entonces, la oleada de placer fue demasiado intensa como para soportarla.


  Espasmos recorrieron mi cuerpo entero. Nacían en mis bolas y se extendían a la velocidad del rayo por mis muslos, pies, pecho, manos. Se me nubló la vista y sentí que me mareaba. No logré contener el intenso gemido de placer, que se fundió con el de los dos hombres y la mujer de la pantalla. Mi erección estalló y el espeso océano blanco me cubrió la mano, los muslos y el ombligo.


  Sudoroso, temblando de pies a cabeza, y con el temor de acabar vomitando de un momento a otro, cerré el portátil después de que el castaño derramase su orgasmo sobre la espalda del otro e hiciera ademán de arrodillarse para recibir en la boca el del moreno. Corrí como pude ―los pantalones en los tobillos dificultaban la tarea― hasta el cuarto de baño. Esquivé la mirada de mi reflejo en el espejo e hice acopio del papel higiénico.


  Tras limpiarme y deshacerme de las evidencias, me subí el pantalón. Mi pene, dolorido, hinchado y enrojecido, acogió de buen grado la suave caricia de la tela del calzoncillo. Me tiré en la cama. Todavía sentía el estómago revuelto. Cada vez que cerraba los ojos, veía con espantosa nitidez las imágenes que, momentos atrás, me habían provocado uno de los mayores orgasmos de mi vida. En ese momento, en cambio, aquello solo me provocaba un incontenible asco.


  Me miré las manos. Me temblaban los dedos. Contuve una arcada. Procuré dejar la mente en blanco pero volvían a mi imaginación, sin tregua alguna, las imágenes de un hombre perforándole el culo a otro. Me levanté. Corrí al cuarto de baño. Vacié en el inodoro los contenidos de mi estómago y, tosiendo y temblando, me desnudé. Me refugié en la ducha, donde dejé que el agua tibia purificase mi cuerpo. Debí de permanecer allí durante más de media hora, pero ni siquiera cuando las yemas de mis dedos se arrugaron me atreví a moverme de allí. Aquel era el único lugar seguro en esos momentos, el único lugar donde podía olvidar la odiosa reacción que había tenido mi cuerpo al ver a dos hombres practicar sexo.



  CUATRO


  

  Un profundo escalofrío


  Cuando la luz del sol me despertó al día siguiente, mi experiencia del día anterior no parecía más que un turbio sueño medio olvidado. Me desperecé con un gran bostezo y, mientras me acariciaba el denso vello del pecho, abrí los ojos. Lluc estaba tumbado en su cama, una mano ocupada con el teléfono móvil, la otra concentrada en manosearse, ausente, las bolas por encima del calzoncillo. Al percatarse de que lo observaba, apartó la mano de su entrepierna y con los dedos se recorrió el estómago hasta el pecho desnudo.


  ―Buenos días ―dijo con una sonrisa―. ¿Qué tal ayer?


  ―¿Eh? Ah. Ayer, bien. Sí, de puta madre. ―Traté de sacar a relucir una pícara sonrisa, aunque, a juzgar por la expresión de Lluc, no resultó demasiado creíble.


  ―¿Seguro?


  ―Sí, tío. Estuvimos aquí dale que te pego por lo menos tres horas. ―Arqueó las cejas.


  ―Bueno, no sé si estuviste tres horas follándote a la misteriosa afortunada, pero sí que es verdad que tienes una cara de muerto que no puedes con ella.


  ―¿Qué quieres? Follar cansa. Y más cuando es con una fiera insaciable como la tía de ayer. ―Lluc cerró los ojos y puso las manos en alto, como si temiese que me fuese a poner a relatarle mi ficticia tarde triunfal. De inmediato, dijo:


  ―Vale, vale, me alegro por ti, tío… Bueno, pues yo ―se puso en pie de un salto― voy a ver si el ordenador me deja ponerme a trabajar, porque llevo un retraso importante con el trabajo de Arqueología, ¿sabes?


  Lo miré cubrir su torso con una sudadera. Descalzo y todavía en calzoncillos, se sentó con las piernas cruzadas frente a su escritorio. Mientras él trataba de poner en marcha su ordenador portátil, yo salía de la cama. El contacto del frío suelo contra las plantas de mis pies me desató un profundo escalofrío. Caminé, aún adormecido, hasta el cuarto de baño, donde mi reflejo me dedicó una agotada mirada. Tenía los ojos bordeados por profundas ojeras y la barba comenzaba a descontrolarse cuello abajo, hasta casi fundirse con los oscuros pelos que me cubrían el pecho. Tendría que arreglarla más pronto que tarde.


  A través del estruendo de mi orina al impactar contra el agua del inodoro, me parecieron llegar leves murmullos y gruñidos, acompañados de algún que otro golpe. Sacudí mi pene para librarme de las últimas doradas gotas y, cuando regresé al dormitorio, me encontré con un exasperadísimo Lluc batallando con su portátil.


  ―Pedazo de mierda, me cago en tus putos muertos, la madre que te parió, cabronazo… ―La perorata de insultos parecía no tener fin. Cada sílaba cargada de veneno venía seguida de un ataque de los dedos de Lluc sobre el teclado. Por encima de su hombro, vi cómo la pantalla parecía negarse en redondo a responder.


  ―¿Sigue sin tirar? ―pregunté, deteniéndome justo detrás de él. Observé sus largos y finos dedos aguijoneando el teclado y el ratón mientras no dejaba de maldecir con la mandíbula apretada.


  ―Qué va, macho, no hay manera ―suspiró―. Me voy a la biblioteca; los ordenadores que tienen son una mierda, pero por lo menos funcionan.


  Cerró el portátil con tanta fuerza que juraría haber oído el crujido de la pantalla al partirse en dos, pero a Lluc no pareció importarle en lo más mínimo. Se puso en pie, me rodeó casi sin mirarme y sacó unos pantalones cortos del armario. Mientras él se vestía, yo preparaba la bolsa para ir al gimnasio.


  ―Oye, tío ―dije cuando Lluc sacaba un par de calcetines de un cajón―. Mi portátil tampoco es una bestia, pero funciona bastante bien. Mejor que los de la biblio seguro. Si quieres, te lo puedo prestar para hacer el trabajo.


  ―No, no te preocupes. Gracias de todos modos, pero no quiero ser una molestia.


  ―¿Qué molestia ni qué coño? ―dije tras colocarme el pantalón de deporte―. No me molesta. Anda, enciéndelo. No tiene contraseña. Mientras no me toquetees ni fisgonees nada, no me importa que lo uses.


  ―¿Seguro? ―preguntó, con un calcetín en la mano.


  ―Que sí, tío.


  ―Vale. Gracias ―sonrió y, con los pequeños saltitos que no tardé en interpretar como su forma de expresar alegría, recortó la escasa distancia entre su cama y mi escritorio mientras yo me ponía la sudadera que siempre llevaba al gimnasio y me sentaba al borde de mi cama para ponerme las zapatillas.


  Sus dedos acariciaron la cubierta del portátil al mismo tiempo que los míos anudaron los cordones de las deportivas. Abrió el ordenador y la pantalla se iluminó de pronto.


  Se me heló la sangre cuando, de los altavoces, brotó un guirigay de jadeos y gemidos.


  ―Oh ―dijo Lluc con un hilo de voz―. Es…


  ―¡Cierra eso! ―espeté. De un brinco, me puse en pie y di una larga zancada hasta mi portátil. Con manos temblorosas y una desagradable sensación de vértigo, cerré el porno que me había dejado encendido el día anterior justo cuando el hombre castaño lanzaba trallazo tras trallazo de semen sobre la cara del otro hombre mientras la mujer le comía los huevos. Con aquella imagen clavada en la retina, di media vuelta, sin atreverme a mirar a Lluc, que parecía congelado en el asiento.


  ―Andoni… ―comenzó a decir él, pero mi pecho subía y bajaba tan acelerado que sentí que comenzaba a hiperventilar.


  ―No es lo que parece ―atiné a decir.


  ―¿Y qué parece, según tú? ―preguntó Lluc. Su voz sonaba serena y dulce en comparación con la mía, agitada, descontrolada y áspera.


  ―Que… ¡No es lo que parece! ―fue lo único que logré expulsar de mis trémulos labios―. Se puso solo por error y…


  ―Andoni, de verdad que no tienes que…


  ―¡A mí no me gusta ver esa mierda! ―espeté. Lluc parpadeó lentamente y me di cuenta de que me encontraba demasiado cerca de sobrepasar una delgada línea invisible―. Lo que quiero decir es que… no soy gay, no me gustan los hombres. Ayer te mentí. No vino ninguna chica ―aclaré.


  ―No me tienes que dar explicaciones ―dijo con los labios fruncidos, pero yo sentía la necesidad de dejar bien claro lo que había ocurrido.


  ―Te dije que venía una chica porque decirte que… que quería hacerme una paja era un poco… ―Me encogí de hombros―. Estaba viendo otro vídeo, de porno hetero, para tu información, y, al terminar, se puso ese antes de que me diese tiempo a cerrar la página ―añadí, señalando hacia el portátil con la cabeza.


  ―No hace falta que te justifiques, Andoni. De verdad ―suspiró Lluc. Se puso en pie y casi podría jurar que hizo ademán de acercarse a mí y… ¿qué? ¿Abrazarme? ¿Intentar besarme? Puse las manos en alto y se detuvo de inmediato. Ambos esquivábamos los ojos del otro, apenas sin parpadear.


  ―Me tengo que ir ―solté de pronto. Era cierto. Algo dentro de mí me pedía a gritos alejarme de allí. No podía quedarme en el dormitorio, esquivando la intensa mirada de plata con la que Lluc tan insistentemente buscaba mis ojos―. Tú… quédate y haz el trabajo de Arqueología.


  ―Andoni, espera…


  Me sequé el frío sudor de las sienes y, tras echar mano de la bolsa de deporte, salí corriendo del dormitorio, aun con la insistente voz de Lluc pidiéndome que me detuviera.


  ―¡Andoni! ―Su voz me llegó, ahogada, cuando ya me encontraba frente al ascensor. Sentía un horrendo calor en las mejillas y el sudor de mis sienes y frente me humedecía el cabello. No miré atrás. En lugar de eso, pulsé con insistencia el botón de llamada del ascensor, que se demoró varios insoportables minutos.


  Salté a la cabina y aporreé el botón de la planta baja. En el espejo, me sobresalté al ver mis ojos inyectados en sangre, las orejas coloradas y una expresión de susto en el rostro. Chasqueé la lengua y aparté la mirada. Me reajusté la bolsa de deporte: tras mi huida acelerada del dormitorio, me colgaba del hombro con absoluta precariedad y amenazaba a cada rato con desplomarse.


  Tuve suerte de que el ascensor no se detuviera en ninguna planta intermedia durante su descenso. Antes de haber tenido tiempo de terminar de procesar lo que había ocurrido escasos minutos atrás, ya salía, dando grandes zancadas, de la residencia. Fuera, el sol, que todavía se entretenía acariciando las lejanas montañas en el horizonte, me cegó.


  Hundí las manos en los bolsillos y resoplé. Lo cierto era que, después del modo en que se habían desarrollado los acontecimientos, había perdido todas las ganas de ir al gimnasio. Pero entonces, ¿qué podía hacer? Volver al dormitorio no, eso estaba claro. No sabía si podría volver a mirar a Lluc a la cara después de que descubriera lo que había estado viendo en el ordenador, y menos aún cuando yo le había dicho que estaría follando con una chica. Y, en lugar de eso… me había puesto a… ¿A qué? ¿A sacar placer de algo que ni siquiera me gustaba? No me parecía que me gustase, al menos. Aunque mi excitación al pensar en cómo esos dos hombres del vídeo se deseaban mutuamente, incluso en aquellos momentos, mientras deambulaba por el parque, era evidente. Reajusté la súbita rigidez de mis pantalones, que había brotado en un extraño y doloroso ángulo.


  ¿Qué demonios me pasaba?




  CINCO


  

  Una sensación de vértigo


  Me senté en el banco más próximo, el mismo que había ocupado en mi primer día en el campus. Parecía que hubiera pasado tantísimo tiempo… Y, aun así, de aquello no hacía ni siquiera un mes. Suspiré mientras aguardaba a que mi inconveniente erección remitiese. No podía ir por ahí caminando con aquello entre las piernas; el pantalón de deporte dejaba poco lugar a la imaginación con mi pene en reposo, no digamos ya con aquella espantosa rigidez.


  Cerré los ojos y busqué en mi mente pensamientos que lograran apartarme de las furiosas garras de la excitación que me acosaba. Sin embargo, en la oscuridad detrás de mis párpados se materializó el rostro de uno de aquellos hombres devorándole la polla al otro. Me estremecí y mi grosor palpitó. Lo notaba quemándome el muslo.


  Sacudí la cabeza. Dejé la mente en blanco y traté de olvidar el batiburrillo de confusas y conflictivas emociones que se enmarañaban en mi alma. Me llevó largos minutos, pero, al fin, logré apartarlas a un lado y, con mi entrepierna adormecida al fin, pude reanudar mi camino hacia un desconocido destino.


  Cerca de una de las salidas del parque, algo en mi bolsillo tembló. Temí que fuera mi excitación de nuevo, pero no era así. Se trataba de mi teléfono móvil. Le eché un vistazo, solo para comprobar que Lluc me había enviado una ristra de mensajes:


  LLUC (09:55) - Andoni, no seas idiota.


  LLUC (09:55) - No pasa nada, de verdad.


  LLUC (09:55) - Ven al dormitorio.


  LLUC (09:56) - No tienes que avergonzarte de nada.


  Ignoré sus mensajes y volví a guardar el móvil al tiempo que dejaba que mis pies me guiasen a cualquier punto del campus excepto al dormitorio. No tenía pensado volver. Al menos, no hasta que estuviera seguro de que Lluc no fuese a recibirme con sus intensos ojos de plata.


  Me descubrí plantado frente a la biblioteca. Me encogí de hombros y, aunque, por supuesto, no había traído conmigo ni el portátil ni los apuntes, ni tan siquiera un solo manual, decidí que aquel lugar podría convertirse en mi refugio durante un par de horas como mínimo. Podría sentarme frente a uno de los ordenadores que la universidad dejaba a disposición de los estudiantes y fingir estar ocupadísimo trabajando en algo… o simplemente podría perder el tiempo en Reddit, cosa que siempre se me había dado extraordinariamente bien.


  El silencio me recibió con los brazos abiertos y, mientras recorría las hileras de estanterías y largos escritorios en busca de un asiento libre, sentí que la presión de mi pecho se aflojaba un tanto. Ocupé una pequeña mesa libre cerca de la ventana e introduje mi carné de estudiante en el lector para desbloquear el ordenador. Tras unos segundos de parpadeos, mi nombre y fotografía aparecieron en pantalla. Pulsé el botón de inicio de sesión, introduje mi contraseña y el ordenador solo necesitó un par de segundos más antes de mostrarme un escritorio completamente vacío, con la vana esperanza de que lo llenase con algo productivo.


  Me sumergí de inmediato en una infinita maraña de hilos de Reddit. No prestaba la menor atención a lo que leía, simplemente me desplazaba de un lado a otro mientras mis ojos, que apenas pestañeaban, contemplaban ausentes la resplandeciente pantalla del ordenador. En un rincón de mi cabeza afloraba a cada tanto el incómodo recuerdo que me había obligado a salir corriendo del dormitorio. ¿Seguiría Lluc allí? ¿Estaría usando mi portátil para hacer su trabajo de Arqueología o habría optado por aprovechar el tiempo que yo le estaba regalando para traer al chico de aquella vez, o tal vez incluso a uno nuevo?


  Suspiré. Me froté los ojos. La luz del monitor me los había resecado y me escocían. Mientras me los frotaba, fugaces imágenes de Lluc durmiendo semidesnudo me invadieron la mente. Parpadeé. ¿Qué me ocurría?


  Antes de que me diese cuenta, el mediodía le había quitado el puesto a la mañana y mi estómago rugía hambriento. Se me hacía la boca agua al pensar en las apetitosas y generosas porciones de pizza que servían en la cafetería más próxima a la Facultad de Letras. Apagué el ordenador y fue allí adonde me dirigí sin tiempo que perder.


  Una vez hube acabado con aquella humeante ración de pizza repleta de queso, cebolla y champiñones, mi estómago cesó en sus protestas. Me sentía lleno, pesado y adormecido y, aunque pocas cosas me habrían apetecido más en aquellos momentos que volver a mi dormitorio y echar una buena cabezadita, no podía hacerlo. Lluc debía de seguir allí.


  Hablando de Lluc, mi teléfono vibró y la pantalla se iluminó. Volvía a enviarme mensajes:


  LLUC (14:21) - ¿Ya has comido? Voy a ir al burger.


  LLUC (14:22) - ¿Te vienes?


  Lo ignoré.


  Salí de la cafetería y volví a la biblioteca, donde pasé otras tres horas. Cuando no pude soportar más el intenso silencio de aquel lugar, volví al exterior, inseguro de adónde dirigirme a continuación. La bolsa de deporte me empezaba a molestar. Se me ocurrió una idea. Desbloqueé el móvil ―por suerte, Lluc no me había enviado ningún mensaje más― y llamé a Luis. En pocos momentos, su voz ronca me respondió:


  ―Dime, tío.


  ―Ey, ¿qué pasa? ¿Qué haces?


  ―Nada, aquí en la cama tirado. Tengo la tarde vaga. ¿Y tú qué?


  ―Más o menos igual, sí ―mentí―. Oye, ¿te trajiste la Play al final o qué?


  ―Claro, tío. No me iba a pasar el curso entero sin jugar. Además, que si la hubiera dejado en casa, seguro que el marica de mi hermano se la agenciaba y no me da la gana. ¿Por qué? ¿Tienes ganas de un FIFA o qué?


  ―No estaría mal ―respondí.


  ―Pues anda, vente para acá, que te voy a reventar.


  ―No si te reviento yo antes.


  ―Ya lo veremos.


  ―¿En qué resi estás? Voy saliendo ya.


  ―En la Poniente. ―Luis me dio su número de dormitorio, me informó de que su compañero no se encontraba allí en esos momentos y que, por tanto, tendríamos vía libre para armar todo el escándalo que nos viniera en gana, y me puse en marcha de inmediato. La residencia Poniente estaba en el otro extremo del parque.


  * * *


  Subí las nueve plantas en ascensor y recorrí el pasillo. Mis nudillos repiquetearon contra la puerta de la habitación 991 y, en escasos instantes, mi amigo apareció al otro lado, descalzo, en calzoncillos y con una sudadera manchada de alguna substancia rojiza. Me tendió la mano y se la estrujé. Me atrajo hacia sí y nos unimos en un breve y rudo abrazo, tras lo cual se hizo a un lado para dejarme pasar.


  El dormitorio de Luis estaba muchísimo más desordenado y sucio que el que yo compartía con Lluc. Ambas camas estaban sin hacer, había ropa interior esparcida por el suelo y platos con restos de comida se amontonaban en los escritorios.


  Apenas entablamos conversación. Luis no tardó en encender la consola. Me tendió un mando y nos acomodamos frente a la pequeña televisión, él sentado de piernas cruzadas sobre su cama, yo en una silla, y permitimos que las horas avanzasen a nuestro alrededor mientras nos sumíamos en una partida tras otra en las que, por supuesto, yo acostumbraba a ser el absoluto perdedor. En las escasas ocasiones en las que conseguía vencerle, Luis ponía alguna excusa. Ni él ni Carlos tenían demasiado buen perder.


  Hacia las ocho de la tarde apareció el compañero de habitación de Luis. Nos presentamos ―olvidé su nombre casi de inmediato― y se nos unió a un par de partidas antes de ponerse a trabajar en varios proyectos que tenía retrasados.


  ―Bueno, tío ―dijo Luis tras más de cuatro intensas horas de videojuegos―, ya son casi las diez de la noche, voy a ver qué pillo para cenar…


  Me quedó claro, por el tono en el que lo dijo, que estaba pidiéndome que me marchase.


  ―Sí, yo también. Nos vemos. Vamos hablando, ¿vale?


  ―Claro. El finde que viene se estrena la nueva de Spider-Man, voy a ir con Carlos a verla. Vente también.


  ―Te digo algo ―respondí. Nos estrechamos la mano, me despedí también de su compañero de habitación, y regresé al pasillo, que esta vez estaba sumergido en densas sombras. El sol ya hacía rato que se había puesto.


  LLUC (22:00) - Andoni, ¿piensas volver a la habitación o qué?


  LLUC (22:01) - Más te vale que mañana cuando me despierte lo primero que vea sea a ti metido en tu cama roncando.


  Arqueé una ceja. No entendía la insistencia de Lluc porque yo regresase a la habitación, pero parecía genuinamente preocupado. Resoplé. Empecé a teclear una respuesta, pero la borré antes de enviarla. La reescribí un par de veces, pero algo me detenía cada vez que mi pulgar planeaba sobre el botón de enviar. Al final, dejé la respuesta sin enviar y bloqueé el teléfono.


  Me estaba quedando sin opciones, sin lugares en los que refugiarme. No quería volver al dormitorio. No mientras Lluc siguiera despierto, al menos. Tenía que encontrar algo con lo que ocupar las próximas tres o cuatro horas antes de regresar a hurtadillas a la habitación. Y, por la mañana, debería despertarme temprano y volver a salir antes de que él se despertase. No podía ni imaginarme la vergüenza que me aguijonearía el pecho de lo contrario.


  Cené en el burger, una simple hamburguesa de pollo y un enorme refresco que me obligó a visitar el servicio y vaciar mi vejiga casi de inmediato. Me reajusté por enésima vez la bolsa de deporte y supuse que, ya que la había cargado sobre el hombro durante el día entero, no estaría de más darle su uso esperado. Al fin y al cabo, el gimnasio estaba abierto las veinticuatro horas del día. Además, dudaba mucho que fuese a estar concurrido en lo más mínimo a las once y media de la noche, de modo que podría entrenar a mis anchas todo el tiempo que quisiera.


  Al llegar al gimnasio confirmé mis sospechas: en las máquinas solo había un chico alto pelirrojo, una chica con una larga coleta y un hombre un par de años mayor que yo con los bíceps tan abultados que parecía que fuesen a estallarle en cualquier momento. Frente al gran espejo junto a la zona de mancuernas encontré otros a dos chicos, uno extremadamente delgado y otro algo entrado en carnes. En el vestuario, un hombre muy alto y moreno estaba terminando de vestirse. Guardé la bolsa en una taquilla ―tuve donde elegir, ya que solo un puñado de ellas estaban ocupadas― y me planté frente a la primera máquina que se me antojó.


  Los minutos transcurrieron veloces, como siempre me sucedía al poner pie en un gimnasio. Concentrado como estaba levantando pesos cada vez más elevados, me sorprendí a mí mismo cuando, al mirar el móvil, vi que ya eran casi las dos de la madrugada. Supuse que, a esas alturas, Lluc debía de estar dormido, así que me sequé el sudor de la frente mientras me dirigía de vuelta al vestuario.


  Mientras abría mi taquilla y me desnudaba, me llegaba desde la zona de las duchas un suave rugido del agua al caer. Guardé mi ropa, húmeda de sudor, en la bolsa, cubrí mi desnudez con la toalla y, bote de gel en mano, anduve hacia las duchas: una amplia estancia cuadrada con un banco y colgadores para las toallas a lo largo de una pared y una serie de duchas distribuidas a intervalos regulares en las demás paredes. Igual que las del gimnasio de mi barrio, estas duchas eran abiertas, sin ningún tipo de separación entre sí. Aquello no suponía inconveniente alguno: yo estaba más que habituado a ducharme delante de otros hombres y hacía años que había perdido la vergüenza a la hora de exponer mi desnudez a otras personas.


  Había un chaval allí, en la ducha más cercana a la esquina. Lo había visto entrenando al entrar: era delgado, más alto que yo ―aunque menos que Lluc― y su empapado cabello anaranjado ondeaba mientras se frotaba el cuerpo, cubriéndolo de una densa espuma blanca. Sus músculos estaban tensos y la piel, tersa y pálida, estaba salpicada por una lluvia de pequeñas pecas oscuras. Apenas hube aparecido en su campo de visión, me miró. Le hice un gesto con la cabeza mientras dejaba mi toalla en un colgador y me acercaba a la ducha más alejada de la suya. Sus ojos, sin el menor atisbo de pudor o disimulo, exploraron mi entrepierna, que se removió, incómoda… o tal vez halagada.


  A mi pesar, mi vista también aterrizó en el mar de fuego que crecía entre sus muslos, aunque tan solo fue un vistazo fugaz, apenas suficiente para descubrir que su grueso pene había comenzado a crecer en una descarada erección que, lejos de tratar de ocultar, el chaval parecía lucir con orgullo. El chico debió de interpretar mi mirada como algún tipo de invitación, puesto que se giró como para regalarme unas mejores vistas de su desnudez. El agua discurría por sus pectorales, por su abdomen, y se perdía en la maraña de vello rizado que enmarcaba su erección. Asomaba bajo el prepucio un glande grueso y rosado y, más abajo, las dos grandes bolas se mecían de un lado para otro mientras se enjabonaba el cabello.


  Al cobrar consciencia de lo que yo estaba haciendo, me removí y procuré ignorar al chaval. Me enjaboné el cuerpo a toda prisa. Cuanto antes terminase, antes podría salir de allí. Sin embargo, el chico, con su polla todavía erguida por completo, se situó en la ducha justo a mi derecha. Mientras se manoseaba aquel más que generoso grosor suyo, me devoraba con los ojos de medio lado. Atónito, vi una amplia sonrisa dibujada en sus delgados labios.


  Maldije por lo bajo cuando sentí mi propio pene agitarse. Cerré los ojos y traté de pensar en cualquier cosa que me ayudase a bajar aquel calor que ya se extendía por mi longitud, pero de nada sirvió. En cuestión de segundos, mi erección, en todo su esplendor, apuntaba directa al techo y se estremecía al recibir el placentero chorro de agua caliente. Sentí un cosquilleo en los huevos que no tardó en inundar todo mi cuerpo.


  ―Hola ―dijo el chaval. Yo ni siquiera lo miré. De hecho, le di la espalda para ocultarle mi erección y procedí a aclararme el cuerpo.


  Entonces noté una suave mano en mi nalga.


  ―¡Oye, tío, esa manita! ―espeté. Me di media vuelta. No esperaba encontrármelo tan cerca de mí. Demasiado cerca. Sentía su calor irradiar mi piel, y su rigidez se mecía en el aire tan cerca de la mía que juraría que, por una breve fracción de segundo, llegaron a rozarse. No había perdido la sonrisa.


  ―Tranquilo, ya no hay nadie más en el gimnasio ―me dijo. Una sensación de vértigo estuvo cerca de derrumbarme cuando vi al chico arrodillarse frente a mí y acercar la cabeza a mi grosor. Ya había cerrado una mano alrededor de mi erección y había entreabierto la boca antes de que yo pudiera reaccionar:


  ―¡Eh, eh, eh! ¿Qué haces? ¡Aparta!


  Justo antes de que su lengua se encontrase con mi glande, sus dedos se alejaron de mi rigidez. Por un instante, consideré pedirle que volviera agarrarla y me enseñase lo que sabía hacer: no había sido consciente de lo agradable que había sido sentir el calor de sus dedos en mi cuerpo. Sin embargo, el sentido común regresó a mí justo a tiempo. Seguía arrodillado frente a mí y, aunque su sonrisa se había esfumado, en sus ojos ardía aún el fuego que lo había llevado a acercarse a mí con aquellas claras intenciones.


  ―¿Cómo que qué hago?


  ―A mí no me van estas historias, ¿sabes? Yo no soy maricón.


  ―¿No? Pues esto dice lo contrario ―masculló, lanzándole una mirada a mi erección mientras se ponía en pie―. Pero vale. Pensaba que buscabas lo mismo que yo. Te he malinterpretado. Lo siento, en serio.


  Volvió a su ducha mientras yo seguí en la mía. El agua no dejaba de caer sobre mí. El chaval terminó de ducharse y volvió a la zona de taquillas. Si aguzaba el oído, podía captar el susurro de su ropa mientras se vestía. Aguardé allí, en la ducha, mientras mi pene volvía a dormirse y el chaval terminaba de vestirse.


  Cuando estimé que ya debía de haberse marchado, me atreví a dejar el agua atrás. Me sequé concienzudamente, me vestí tan rápido como me fue posible y, a las dos y cuarto, el fresco aire de finales de septiembre me acarició el cabello aún húmedo cuando abandoné el gimnasio.


  El silencio de la noche resultaba escalofriante. Con la imagen de aquel chaval arrodillado frente a mí y el calor de sus dedos todavía presente alrededor de mi polla, caminé con grandes zancadas hasta atravesar el campus de regreso a la residencia. Me encontré, como era de esperar a aquellas horas, con una recepción desierta.


  Para mi gran alivio, encontré el dormitorio a oscuras cuando abrí la puerta con todo el sigilo del que fui capaz. Me descalcé antes de cruzar el umbral y dejé la bolsa de deporte en el cuarto de baño. Acto seguido, anduve de puntillas hasta mi cama. En la suya, Lluc dormía. Observé su pecho, delgado pero amplio, subir y bajar al profundo ritmo de su respiración. Sus pies, como de costumbre, colgaban fuera de la cama. Tan solo llevaba puestos unos calzoncillos grises y dormía destapado, a pesar de que hacía un par de noches que había comenzado ya a refrescar.


  Me maldije a mí mismo por lo bajo al entender, al fin, el motivo por el que aprovechaba cada oportunidad que se me presentase para observar el cuerpo de Lluc. No entendía cómo podía ser aquello posible, pero no podía negarlo. Había algo en él. Algo que había visto desde el primer día. No sabía si se trataba de su composición, esbelta y casi delicada, o la forma en la que su angulosa clavícula daba paso a aquel pecho suyo, adornado con dos rosados y pequeños pezones. Tal vez se trataba de la curva de sus caderas o la forma en la que sus pies sobresalían de la cama. O, posiblemente, eran sus ojos. En todo caso, una sensación cálida, suave y agradable florecía en mi pecho cada vez que lo observaba durmiendo como en aquellos momentos.


  Con el corazón en un puño, cerré los ojos. No me atrevía admitirlo, pero sabía que era cierto. Era innegable.


  Y aterrador.



  SEIS


  

  Un delicado silencio


  Me temblaban las piernas cuando me senté al borde de mi cama, todavía con la vista clavada en su cuerpo. Me estremecí cuando la cama crujió levemente bajo mi peso. Mis aterrados ojos buscaron los suyos, pero aunque se removió y frunció las cejas, Lluc no llegó a despertar. Inspiré y contuve el aire en mis pulmones. Un torrente de extrañas emociones que nunca antes, en mis dieciocho años de vida, había sentido me azotó con una violencia tal que, entre un parpadeo y el siguiente, noté las lágrimas correr por mis mejillas y perderse en mi barba.


  Me quité las zapatillas, los calcetines. Los dejé en el suelo, a los pies de mi cama. Mis movimientos, lentos y sigilosos, iban acompañados por constantes miradas cargadas de urgencia hacia la cama de Lluc. No podía despertarlo.


  Me quité los pantalones y, a través de las lágrimas que me nublaban la vista, volví a mirarlo. Sonreía en sueños. Se me puso la piel de gallina. Me quedé paralizado cuando cambió de postura. Se tumbó de lado, y la curva que trazaba su cuerpo logró arrebatarme el aliento. Exploré su cuerpo con la mirada, imaginando que eran mis manos las que indagaban cada recoveco de su piel. Sus brazos delgados pero fuertes, su abdomen plano, sus caderas finas, sus piernas apenas sin vello, sus pies largos, finos y con alargados dedos de aspecto delicado. Parpadeé. Otra lágrima rodó. Oía dentro de la cabeza el estruendo de mi corazón al bombear sangre por todo mi cuerpo como si le fuera la vida en ello. Sentía frío y calor al mismo tiempo. Hambre y nauseas. Escalofríos y sudor. Entre una lágrima y la siguiente, el fuego quería despertar en mi entrepierna, pero los intensos escalofríos lo sofocaban cada vez que se atrevía a avivarse en mi interior.


  Después de los pantalones llegó el turno de desprenderme de la camiseta. Me sequé las últimas lágrimas que todavía se empeñaban en abandonar mis ojos. La sal me impregnaba la lengua. Doblé la camiseta con cuidado y la dejé en el escritorio. Volví a sentarme en mi cama para mirar a Lluc una vez más.


  Y, esta vez, él me devolvía la mirada.


  Se me detuvo el corazón. El tiempo dejó de correr. Sus ojos parecían brillar como un faro en la noche, fijos en los míos. Los escalofríos eran tan intensos que se me erizó el vello de la nuca y los brazos. Sentí la poderosa tentación de salir corriendo semidesnudo como estaba, pero mis piernas no respondían y mis ojos, aun avergonzados, se negaban a dejar de observar la mirada plateada de Lluc.


  ―Has vuelto ―susurró su voz, ronca y pastosa.


  ―Sí ―logró responder la mía sin que yo fuera consciente. Tenía un deje metálico, y temblaba sin control.


  ―¿Qué hora es? ―preguntó mientras echaba los pies al suelo. Así, sentados cada uno al borde de la cama, nuestros cuerpos cubiertos únicamente por la ropa interior, nos observamos varios instantes hasta que mi cerebro entendió al fin que Lluc me había formulado una pregunta.


  ―No lo sé. Tarde. Las tres, más o menos.


  Lluc resopló. Se frotó el rostro y contuvo un bostezo. Un escalofrío me mordió la espalda.


  ―Lo siento. He intentado no hacer ruido, pero al final te he despertado.


  ―Tranquilo. No es culpa tuya, tengo un sueño muy ligero. ―Sabía que aquello no era cierto, que no se había despertado por su sueño ligero. En el escaso tiempo que había compartido con él entre aquellas cuatro paredes, había aprendido que Lluc podía dormir aunque se estuviera desatando el fin del mundo a su lado. No. Se había despertado por mi culpa. Porque había estado… ¿preocupado? Había pasado el día entero esperando a que yo volviera, me lo había dejado más que claro en todos y cada uno de sus mensajes.


  ―Me has estado esperando ―dije. No era una pregunta. Él puso los ojos en blanco y se encogió de hombros―. Lo siento.


  ―Deja de disculparte: ya te he dicho que no pasa nada ―musitó. Percibía en su voz notas discordantes de irritación y profundo alivio―. ¿Dónde has estado?


  ―Por ahí ―respondí sin más―. Dando vueltas, pensando… No sé.


  ―Ya…


  Lluc abrió la boca como si quisiera decir algo, pero debió de cambiar de opinión, puesto que la volvió a cerrar casi de inmediato. Me sonrió, pero no fue más que una fugaz sonrisa que perduró en sus labios a duras penas un parpadeo.


  ―¿Qué te pasa? ―pregunté casi sin quererlo. Él negó con la cabeza.


  ―No es… nada. O igual sí. Es que no lo sé ―admitió él. Se rascó la nuca y yo observé cómo su cuerpo se tensaba. Se puso en pie, agarró la botella de agua de su escritorio y vació en su garganta la mitad de su contenido. Mis ojos se regalaron ante la visión de su cuerpo, de pie tan cerca de mí, tanto que, si me concentraba, podía percibir su calor. Me tendió la botella, pero la rechacé.


  ―No tengo sed. Gracias.


  Volvió a sentarse en su cama, justo frente a mí, y entre nosotros floreció un delicado silencio que ambos acogimos de buen grado y ninguno se atrevió a romper. Nuestras miradas estaban entrelazadas y, sin necesidad de pronunciar una sola palabra, mi corazón fue capaz de comunicarle algo que ni siquiera yo mismo estaba preparado todavía para admitir. Y, aun así, estaba claro. Como también estaba claro que el corazón de Lluc me respondió dos sencillas palabras: «yo también».


  Contuve la respiración. Tenía que sacarme esa idea de la cabeza. La voz de la razón me decía que no era real, que tan solo eran imaginaciones mías, que eran mis sentimientos, enloquecidos, aterrados y confundidos, los que estaban tratando de darle sentido a aquella interminable sensación de angustia y pavor que, con cada minuto que pasaba, más se aferraba a mi piel. Se me aceleró el pulso y mi respiración se volvió irregular, entrecortada y torpe. Lluc arqueó las cejas.


  ―¿Te encuentras bien?


  ―Sí. O igual no. Es que no lo sé ―susurré. Forcé una breve sonrisa torcida y permití que el silencio volviera a cubrirnos con sus suaves alas.


  ―Andoni, ¿qué te pasa? Puedes contármelo, ¿sabes? No hace mucho que nos conocemos, pero sabes que puedes confiar en mí.


  ―Sí. ―Era cierto. Sabía que podía confiar en él. Pero ¿cómo iba a plasmar en palabras aquella algarabía de emociones que me reconcomía por dentro? Era imposible. Ni siquiera estaba seguro de que existieran palabras para describir lo que pasaba por mi cabeza y mi corazón en aquellos momentos.


  Lluc pareció entender que no estaba preparado para abrir mi corazón y, lejos de insistir, se limitó a observarme. Mis ojos se humedecieron una vez más, pero logré reprimir las lágrimas que pugnaban por escapar de la prisión de mis párpados. Cerré los ojos con fuerza y, cuando los volví a abrir, mis pulmones se vaciaron. Lluc me sonreía. Una sonrisa sincera, llena de comprensión y empatía.


  ―Lluc… Lo siento. ―Él arqueó las cejas. Estaba claro que, si estaba esperando algo, no era aquello.


  ―Ya te he dicho que no me has despertado ―comenzó a decir, pero yo alcé una temblorosa mano y él guardó silencio de inmediato.


  ―No es por eso. Lo siento por… por lo de esta mañana. Lo del portátil. El porno y eso.


  ―Pero, Andoni, ¿perdón por qué? ―dijo Lluc con el ceño fruncido―. Lo que hagas con tu cuerpo y en tu intimidad es cosa tuya y no tienes que dar explicaciones ni justificarte ante nadie.


  ―Ya lo sé, pero no tenías por qué encontrarte con lo que te encontraste al abrir el ordenador.


  ―Es tu ordenador ―se limitó a decir―. Puedes tener lo que quieras.


  Negué con la cabeza y mis labios se ensancharon.


  ―Eres tan comprensivo que da hasta un poco de rabia, ¿sabes?


  ―¿Rabia? ―rio él. Yo asentí y me uní a su risa.


  ―Sí, rabia. Eres odioso. De verdad, Lluc, déjame disculparme, coño ―dije, todavía sonriendo. Él puso los ojos en blanco.


  ―Vale, venga. Pídeme perdón. ―Se cruzó de brazos y frunció el ceño y no pude evitar soltar una carcajada ante su pobre actuación.


  Carraspeé, la sonrisa se desvaneció de mis labios y respiré hondo. Sentí el aire agolparse en mis pulmones y, muy lentamente, abandonarlos. Cerré los puños.


  ―Siento que hayas descubierto que el otro día estuve viendo porno en lugar de acostándome con una chica como te dije. Y siento que hayas visto qué tipo de porno estaba viendo.


  ―Andoni…


  ―Nunca antes había visto porno así. Se puso solo, pero en vez de quitarlo decidí verlo. Y…


  ―Te gustó ―terminó él. Yo asentí―. ¿Y? ¿Cuál es el problema?


  ―Pues… que nunca me han gustado esas cosas, Lluc.


  ―Andoni, ven. ―Su voz sonó extrañamente seria. Arqueé las cejas y me limité a escrutar su rostro. Sus palabras habían sonado con una seriedad tal que por un momento pensé que estuviera molesto, ofendido u enfadado conmigo. Pero su rostro no transmitía otra cosa que serenidad y calma.



  SIETE


  

  Un giro radical


  ―¿Qué? ―fue todo cuanto atiné a decir.


  ―Que vengas ―repitió tras un segundo de silencio―. Ven aquí, vamos, siéntate a mi lado. ―El sonido de su voz me hizo temblar. Titubeante, me puse en pie. Sonrojado en la penumbra del dormitorio, tratando por alguna razón de ocultar mi torso desnudo con los brazos, me acerqué a la cama de Lluc. Él no perdía detalle de mis inseguros pasos y me sentí torpe y ridículo ante su mirada.


  Cuando me senté a su lado, el colchón se hundió y acercó a Lluc un poco más a mí. Mi rodilla derecha rozaba su pierna izquierda. Nuestros hombros se encontraron. Tan cerca de él, no solo su calor era notable. También lo era su aroma, una mezcla de menta, frutas dulces, cálidas especias y sal. Me dejé inundar de aquel olor tan suyo y sentí que me embriagaba.


  Lluc me miraba, a la espera de que mis ojos se posasen sobre los de él, pero yo mantenía la vista fija al frente, clavada en la pared oscura. El corazón me tamborileaba tan fuerte que no tuve duda de que Lluc podía oírlo. Respiró hondo a mi lado y movió la pierna hasta hacer chocar su rodilla contra la mía.


  Mi cuerpo entero temblaba como una hoja cuando giré el cuello apenas unos centímetros. Un escalofrío me apuñaló el pecho cuando encontré sus ojos. Su mirada era intensa y suave al mismo tiempo. En sus labios se dibujaba imperceptible una amable sonrisa y, aunque aquella imagen me llenó el corazón de un tierno calor, poco tardé en apartar la vista. Apoyé los codos sobre las rodillas y escondí el rostro entre las manos.


  ―A ver, Andoni… Escúchame. Estás dejando que te atormente una situación que no tiene ni la menor importancia ―dijo. Lo miré un instante. Me mordí el labio.


  ―Lluc, es que… No lo entiendes.


  ―Claro que lo entiendo. ¿Cómo no lo voy a entender? Andoni, es normal. Todo es normal. Tener miedo, estar confundido, no entender una puta mierda… Dudar. No saber qué te gusta, qué no te gusta. Es normal. Todo.


  Guardé silencio. Sentía un agudo dolor en el corazón y punzadas frías por toda la piel.


  ―Normal ―repetí en un casi inaudible susurro. Vi a Lluc asentir por el rabillo del ojo.


  ―Sí. Es normal tener dudas, o curiosidad, o lo que sientas ahora mismo. Y experimentar e intentar descubrirte a ti mismo también es normal. Da miedo…


  ―Acojona ―admití.


  ―Lo sé. Acojona, pero, al final, ves la luz al final del túnel y todo mejora.


  No supe qué decir. A juzgar por sus palabras, estaba claro que Lluc me hablaba desde la experiencia. Supuse que, hasta que descubrió y aceptó su homosexualidad, Lluc debió de haber pasado por una situación semejante a la que yo me encontraba en aquellos momentos. Pero… ¿yo era gay? Se me encogió el corazón solo de pensarlo. No podía serlo. No me gustaban los hombres.


  Y, aun así, allí sentado tan cerca de Lluc, no podía evitar sentir ardientes cosquillas en el vientre. Al notar su piel a menos de un milímetro de la mía, me veía obligado a luchar contra un instinto casi salvaje que me pedía abalanzarme sobre él y hacerlo mío justo allí. Respiré hondo. Las oleadas de calor y frío se alternaban y mi cuerpo, extenuado, dejaba escapar dolorosos lamentos que solo yo era capaz de oír.


  ―Lluc… ―comencé a decir, pero las siguientes palabras se me perdieron en la garganta.


  ―¿Sí? ¿Qué pasa, Andoni? ―me animó su voz suave, cerca de mi oído. Cerré los ojos.


  ―¿Cómo va a ser normal sentirme como me siento? Esto hecho una mierda ―balbuceé. Se me había formado un espantoso nudo en la garganta y las lágrimas se me volvían a agolpar tras los párpados.


  ―Es una mierda, sí ―concedió―. Pero créeme que no dura mucho. Antes de que te des cuenta, tus dudas se disiparán.


  ―¿Y si no lo hacen?


  ―Lo harán.


  ―No entiendo por qué me pasa esto, así, de repente. He tenido un buen puñado de novias y líos, ¿sabes? He follado con un montón de chicas. No lo estoy diciendo por fardar ni nada de eso ―él asintió, comprensivo―. Lo digo porque es lo que soy. Lo que he sido, al menos. Nunca antes había pensado… nunca antes había tenido el mínimo interés en ningún hombre…


  ―A veces las dudas aparecen sin más, de un día para otro ―explicó.


  ―Pero ¿cómo puedo estar teniendo estos pensamientos cuando nunca antes los he tenido? No tiene ni pies ni cabeza, joder. No soy gay. Me gustan las mujeres.


  ―Que te gusten los hombres no significa que te dejen de gustar las mujeres. Se llama bisexualidad.


  ―Ya sé lo que es la bisexualidad ―musité, aunque lo cierto era que aquella posibilidad ni siquiera se me había pasado por la cabeza hasta que Lluc la había mencionado.


  ―Entonces, ¿por qué estás tan preocupado? ¿De qué tienes tanto miedo?


  No encontré las palabras para responderle. Me limité a mirarlo a los ojos. Una lágrima se deslizó por mi rostro y él, sin un instante de vacilación, la recogió con el pulgar. Sentí su tacto, eléctrico y cálido, en la mejilla. Aun después de recoger mi llanto, no apartó la mano hasta varios segundos más tarde.


  ―Entiendo cómo te sientes ―dijo cuando su mano hubo roto el contacto con mi piel―. Lo entiendo porque hace unos años yo pasé por exactamente lo mismo que tú.


  ―¿Sí? ―pregunté. Él se encogió de hombros.


  ―Más o menos. Cuando eres gay, tarde o temprano pasas por una fase de dudas y experimentación. Gay o bisexual ―añadió, tal vez al leer en mis ojos el absoluto pavor que mi corazón era incapaz de dejar de sentir.


  ―¿Puedo… preguntarte cómo lo supiste?


  ―¿Cómo descubrí que soy gay? ―dijo. Asentí. Respiró hondo y cerró los ojos, como si el recuerdo estuviera tan enterrado en su mente que recuperarlo resultaba una ardua tarea.


  ―No hace falta que me lo cuentes si no te sientes cómodo ―me apresuré a añadir cuando se me pasó por la cabeza que tal vez lo que le ocurría era que se trataba de un recuerdo traumático para él.


  ―Tranquilo. Es que acabo de caer en la cuenta de que nunca lo he hablado con nadie, la verdad. Fue hace un par de años. En realidad, en el instituto yo era un poco como tú: cambiaba de novia cada mes y medio, tenía mil líos de una noche y esas cosas.


  ―¿En serio? ―pregunté, cejas arqueadas.


  ―No te lo esperabas, ¿eh?


  No. No me lo esperaba. Imaginármelo besando a una mujer ―ya no digamos acostándose con una― me resultaba difícil por alguna razón. Desde que supe que Lluc era gay, ni siquiera había considerado la posibilidad de que pudiera haber estado con una chica en su pasado. Y, sin embargo, él acababa de decirlo bien claro: había habido un buen número de mujeres en su vida.


  ―Pues sí, yo era un chaval hetero común y corriente. Jugaba al baloncesto. Se me daba muy bien, de hecho.


  »El día que empecé a cuestionármelo todo fue después de un partido. Habíamos ganado y, después de celebrarlo como locos tanto en la cancha como en el vestuario, el entrenador prácticamente nos agarró del pescuezo y nos tiró dentro de las duchas. Yo estaba más que acostumbrado a estar desnudo con mis compañeros de equipo, claro, y nunca se me había ocurrido mirarlos de ninguna forma extraña. Sus cuerpos no me atraían en lo más mínimo porque yo estaba seguro de que era hetero, ¿no?


  ―Ya… Pero ese día algo cambió ―me atreví a aventurar.


  ―Ya lo creo que cambió. La cosa dio un giro radical en lo que dura un parpadeo. Mientras nos desnudábamos, me sorprendí a mí mismo mirándole el culo a un compañero. Cuando se dio la vuelta, le miré la polla. Y… no sé, no me disgustó vérsela, supongo. Nadie se dio cuenta y, cuando fui consciente de lo que estaba haciendo, alcé la vista enseguida. Pero mis ojos querían volver a mirar. Estuve un buen rato obligándome a mí mismo a mantener la cabeza en alto, pero cuando nos metimos en las duchas y los demás estaban demasiado ocupados enjabonándose y celebrando que habíamos ganado…


  ―Alguna que otra miradita se te escapó ―comenté.


  ―Sí. Demasiadas miraditas.


  ―¿Te pillaron?


  ―No exactamente. No, lo que pasó fue… fue peor. Bastante peor.


  ―¿Qué pasó? ―pregunté. Me removí en la cama para poder verle mejor la cara. Él clavó los ojos en el suelo y guardó silencio unos momentos. Al fin, se encogió de hombros, gesticuló hacia su entrepierna y, antes de que pronunciara las palabras, yo lo entendí.


  ―Me empalmé.


  ―No jodas ―dije. Lluc asintió―. ¿Se dieron cuenta?


  ―Pues claro que se dieron cuenta, ¿cómo no te vas a dar cuenta de algo así? ―rio―. Fue… Digamos que fue muy incómodo para todos. No les hizo ni puta gracia, la verdad. Uno de ellos se me encaró. Me llamó «maricón de mierda» y me escupió en la cara.


  ―Qué puto imbécil ―mascullé. Apreté los puños―. ¿Qué hicieron los demás?


  ―El que por aquel entonces era mi mejor amigo se interpuso y apartó de mí al capullo ese. Yo terminé de ducharme tan rápido como pude, me vestí y salí por patas del vestuario. Dejé el equipo esa misma semana y… nunca volví a jugar.


  ―Hostia… ―susurré.


  ―Sí. Así es como empecé a plantearme que, tal vez, el hecho de que, con el tiempo, me costase más y más mantener una erección cada vez que me acostaba con una chica no era por los nervios. Empecé a pensar que, a lo mejor, era por otra cosa. Que igual lo que pasaba era que no me gustaban las chicas.


  ―¿Y cómo conseguiste aclarar las dudas? ―pregunté.


  ―Sabes que te he dicho que el que era mi mejor amigo, Aleix, se metió entre el puto homófobo y yo, ¿no? ―Asentí―. Bueno, pues en verano… Creo que fue ese mismo verano, no me acuerdo muy bien. En fin, en verano, mis amigos y yo siempre nos íbamos de acampada un par de días. Y ese era el primer verano que íbamos sin padres. Éramos seis: cuatro chicos y dos chicas. Teníamos tres tiendas de campaña, así que en una dormían Raül y Elena, en la otra, Fran y Sara, y en la tercera estábamos Aleix y yo, que éramos los únicos solteros. Ya ves por dónde van los tiros, ¿no?


  ―Me hago una idea, sí ―sonreí. No hacía falta ser un genio para ver que en aquella acampada Lluc hizo mucho más que bañarse en el río y quemarse los hombros por el achicharrante sol.


  ―Sí… Era el segundo día, me parece. La noche anterior, habíamos estado bebiendo y hablando hasta las tantas y, cuando nos metimos en los sacos de dormir, nos quedamos dormidos enseguida. Yo dormí del tirón, y mira que es raro, porque en aquella época me solía despertar mucho por la noche, y más aún si no dormía en mi cama. Pero supongo que aquella noche estaba reventado.


  »El caso es que, cuando se hizo de día y el sol empezó a colarse por la tela de la tienda de campaña, me desperté. Aleix también estaba despierto y… ―Lluc soltó una risita antes de continuar su historia― No se dio cuenta de que yo me había despertado. Tenía los gayumbos por las rodillas y estaba cascándosela a dos manos. Me quedé como paralizado. ¿Qué hacía? ¿Fingía seguir durmiendo hasta que Aleix acabase? ¿Le daba alguna señal para darle tiempo a guardarse la polla y evitar un momento incómodo? Decidí no moverme. No hacer nin un solo ruido, cerrar los ojos y esperar. Pero no podía mantener los ojos cerrados. Tenía que mirar.


  »Y miré. Vaya si miré. No me perdí ni un detalle. La tenía enorme y los huevos le saltaban como locos mientras se pajeaba cada vez más rápido. Él tenía los ojos cerrados y se mordía la lengua mientras se retorcía en su saco de dormir. Parecía que estaba cerca de correrse, porque tenía la respiración agitada y se le escapaba algún que otro gemido…


  »Y en uno de esos gemidos… Bueno. Gimió más fuerte de la cuenta, así que paró, abrió los ojos y me miró para ver si yo me había dado cuenta de algo. Y, claro, yo estaba tan embobado mirándolo que no reaccioné a tiempo. Me pilló, no solo mirándolo mientras se hacía una paja: no sé en qué momento pasó, pero mientras lo miraba yo me había puesto a pajearme también, dentro del saco de dormir.


  ―¿Y él qué dijo? ―pregunté. Crucé una pierna sobre la otra en un intento por sofocar la ardiente erección que ya me apretaba bajo el calzoncillo.


  ―Al principio, nada. Me miró, sonrió y siguió dale que te pego como si tal cosa. A mí el corazón me iba a mil… De vez en cuando, me lanzaba miraditas mientras se meneaba el rabo. Hasta que, sin dejar de cascársela, se deslizó por el suelo hasta acercarse a mí. Yo me quedé paralizado. Ahora se tocaba la polla más despacio, como si quisiera darme un espectáculo privado o algo así. Y… al rato, me entró algo. Como un impulso. Salí del saco de dormir, sin dejar de pajearme como un loco y… con la mano que tenía libre, le agarré la polla.


  »Pareció sorprendido al principio, pero me sonrió, separó las piernas y me dejó hacerle una paja. Yo no podía dejar de mirársela y de sentirla en su mano. Era bastante más gorda que la mía y la sensación era muy extraña. Estaba dura, caliente, y pesaba. No tardó nada en correrse. El capullo ni me avisó ―sonrió Lluc―. Me llenó la mano de lefa y, supongo que de la impresión, me acabé corriendo yo también en menos de un segundo.


  »Le solté el rabo, me limpié la mano en su manta…


  ―Qué cerdo, tío ―no pude evitar decir. Él se encogió de hombros.


  ―No tenía nada más con lo que limpiarme ―aclaró―. En fin, me limpié, él se volvió a subir los calzoncillos, se dio media vuelta y en un par de minutos lo oí roncando. Se había vuelto a dormir. Mientras tanto, yo seguí despierto. Me ardía todo el cuerpo y no podía dejar de pensar en su polla. No sé si me quedarían dudas en ese momento, pero no tardaron en esfumarse.


  ―¿Qué pasó después?


  ―Nada. Él hizo como si no hubiera pasado nada y yo, supongo que por orgullo, o a lo mejor vergüenza, tampoco saqué nunca el tema. Hará cosa de un año tuvimos una discusión y dejamos de ser amigos, pero no tuvo nada que ver con lo que pasó aquella mañana en la tienda de campaña. Ya no sé nada de él, pero me acuerdo mucho de ese día, porque me dio justo lo que necesitaba para entender mejor quién soy hoy.



  OCHO


  

  Un faro


  Cuando Lluc terminó de narrar su historia, ambos guardamos silencio. Yo tenía los dedos entrelazados y reposaba las manos sobre mi entrepierna. Aquel relato había despertado en mi cuerpo un ardor que no había sentido en mucho tiempo. Por el rabillo del ojo, descubrí que Lluc también tenía una tensa erección en sus calzoncillos aunque, a diferencia de mí, él no hacía esfuerzo alguno por tratar de ocultarla.


  Sin quererlo, mi mente regresó a minutos atrás, en el gimnasio, cuando ese chico se me había insinuado en las duchas. Aunque una parte de mí había sentido absoluto rechazo, ¿no había estado yo luciendo una potente erección durante gran parte de ese encuentro? ¿No había habido un instante en el que había ardido en mí el deseo de dejarme envolver en los labios de aquel chaval? ¿No querría decir eso que, tal vez…?


  ―Así que, ya sabes ―dijo, rompiendo el hilo de mis pensamientos―. Estar confuso es normal, querer experimentar es normal. Solo necesitas tiempo. Tardarás más, o tardarás menos, pero al final todo se aclarará.


  ―Eso espero, porque vivir con esta presión en el pecho es una mierda ―dije.


  ―Lo sé. Lo he vivido.


  De nuevo silencio. Apenas hubimos terminado de hablar, sentí su mano posarse en mi rodilla. Mi cuerpo entero se tensó. Su tacto era suave, firme y agradable en mi piel. Temblando, le lancé una rápida mirada a su mano. Sus dedos me acariciaban la pierna, como a la espera de que yo le pidiera que se apartase de mí.


  Pero yo no quería que se apartase de mí. Al contrario: quería sentir a Lluc todavía más cerca.


  Los escalofríos de mi espalda se sucedían uno tras otro mientras yo, paralizado por el absoluto terror que sentía, cerraba los ojos. Respiré hondo. Estaba temblando. Mi erección, más valiente que yo, palpitaba, deseosa de que aquellos dedos abandonasen mi rodilla y se adentrasen en mi ropa interior.


  ―¿Estás bien? ―me susurró Lluc al oído. Yo asentí. Aun así, se me puso la piel de gallina―. ¿Te molesta mi mano? ―Negué con intensidad.


  ―No… No me molesta… ―musité.


  ―Entonces, ¿por qué estás tan tenso, Andoni?


  ―No lo sé ―hablé en un susurro inaudible―. Estoy acojonado ―admití.


  ―Tranquilo ―dijo. Sus labios estaban tan cerca de mi oído que me estremecí al sentir su dulce aliento en el rostro―. Intenta relajarte. No tiene por qué pasar nada que tú no quieras. Puedo dejar de tocarte, si lo prefieres…


  Lluc hizo ademán de romper el contacto de su mano y mi piel, pero mis dedos, veloces, se cerraron alrededor de su muñeca, inmovilizándolo. Lo oí reír por lo bajo.


  ―Me gusta ―dije con voz trémula―. Es… agradable.


  ―Vale ―respondió sin más, y su mano permaneció allí, en mi rodilla, mientras mi cuerpo bombeaba sangre a mis oídos con tal fuerza que lo único que podía oír era ese incesante tamborileo mientras los dedos de Lluc me acariciaban la rodilla y jugueteaban con el oscuro vello que crecía salvaje a su alrededor―. Eres muy peludo.


  ―Ya… ―dije con una atragantada risa―. Fui el primero de mi clase en tener pelo en el pecho. Primero se burlaban de mí, pero más tarde creo que me envidiaban.


  ―Y no me extraña. Me gusta mucho. Te queda bien ―comentó.


  ―¿Gracias? ―sonreí. Aunque no detecté sarcasmo alguno en su voz, no estaba del todo convencido de que se tratase de un halago sincero. El calor me subió a las mejillas y, al verme así de azorado, Lluc rio.


  ―Lo digo en serio. Me gusta.


  Casi como si quisiera demostrar la sinceridad de su afirmación, su mano se olvidó de mi rodilla y se atrevió a explorar más hacia arriba. Se abrió paso por mi muslo y todos mis músculos se tensaron de inmediato. Lluc lo notó, puesto que devolvió la mano a su ubicación original. Yo sentía aún el calor de las yemas de sus dedos en mi muslo y, al bajar la mirada, observé la evidencia de su tacto en mi piel. Allá donde habían estado sus dedos, mis vellos estaban de punta.


  ―Lluc… ―me descubrí pronunciando su nombre entre dientes.


  ―¿Sí? ¿Quieres dejarlo? Solo tienes que decirme que pare, y lo haré.


  ―No. No quiero que pares, Lluc. ―Era mi voz, de eso no había duda alguna, pero yo no guardaba recuerdo de haber movido los labios para pronunciar aquellas palabras. Y, aun así, eran ciertas. No quería perder el tacto de Lluc. Lo quería en mi piel, ininterrumpidamente.


  ―¿Estás seguro? Porque estás temblando.


  ―Estoy asustado. ―Él asintió en señal de comprensión.


  ―Recuerda que eres tú quien tiene el control, ¿vale? Yo voy a escucharte y haré lo que me digas.


  ―Vale.


  De inmediato, su mano volvió a ascender por mi muslo. Hundía los dedos en mi piel y el calor y los escalofríos me hicieron suspirar. Arqueé la espalda y separé más las piernas para facilitarle el trabajo a Lluc. Él siguió explorando los tensos músculos de mis piernas, admirando el vello oscuro que las cubría, y dejando a su paso el imperecedero calor de sus dedos.


  Dentro de mi ropa interior, el cosquilleo cobraba intensidad a medida que la mano de Lluc se acercaba a mi entrepierna. Sin embargo, cada vez que se aproximaba a mi expectante grosor, volvía a alejarse antes de llegar a rozarlo, como si esperase mi confirmación, mi deseo, mi consentimiento. Me estremecí al pensar en sus dedos al envolverse alrededor de mi rigidez, pero, al mismo tiempo, una punzada de temor me atenazó el pecho. ¿Era aquello lo que yo quería de verdad? Si lo permitía, ¿me arrepentiría? Tal vez.


  Pero en aquellos instantes, sentía que mi arrepentimiento sería mayor aún si no lo permitía.


  ―Ven, vamos a ponernos más cómodos ―susurró Lluc. Apartó la mano de mi pierna (mi cuerpo estalló en protestas) y apoyó la pared en el cabecero de la cama. Separó las piernas y me indicó con un gesto que quería que apoyase mi espalda sobre su pecho.


  Así lo hice.


  Sin dejar de temblar, mi espalda encontró su pecho. Mis manos cayeron, torpes, a lado y lado de mi cuerpo hasta reposar en sus muslos. A diferencia de los míos, velludos, duros y tensos, los suyos eran suaves y tiernos.


  ―¿Bien? ―preguntó, su cabeza sobre mi hombro. Yo asentí y, en una fracción de segundo, sus manos regresaron a mis muslos. Respiré hondo y descubrí que mis temblores habían amainado un tanto.


  Sentía el tamborileo de su corazón contra la espalda y, más abajo, la palpitación de su erección. Llené mis pulmones de aire una vez más y me atreví a apoyar mi sien contra la suya mientras mis manos acariciaban tímidas sus finas piernas. Permanecimos así largos minutos que se me antojaron meros segundos. ¿No podía aquello durar para siempre? Por supuesto que sí. No había motivo por el cual aquello tuviera que parar…


  La mano derecha de Lluc ascendió por mi vientre. Se entretuvo en mis abdominales unos instantes antes de continuar su ascenso. Al alcanzar mi pecho, posó la palma de la mano sobre mi corazón. Se mantuvo así, inmóvil, a todas luces empapándose del ritmo frenético que retumbaba en mi pecho. Noté que su rostro se contorsionaba para dibujar una sonrisa.


  ―Estás nervioso ―dijo. No era ninguna pregunta, tan solo una observación.


  ―Sí ―respondí.


  ―Tranquilo ―me susurró. Sus labios se apoyaron apenas un segundo en mi mejilla, pero aquello fue más que suficiente para prender un poderoso fuego dentro de mí. Contuve la respiración cuando Lluc encontró mi pezón con la mano derecha y lo apretó con suavidad entre su índice y pulgar. Al mismo tiempo, la mano izquierda se encontraba con mi entrepierna al fin. El roce de su meñique con mis bolas, aun con la tela del calzoncillo de por medio, envió un torrente eléctrico por todo mi cuerpo.


  Sin dejar de explorar mi pecho con una mano, con la otra comenzó a acariciar mi rígida longitud. Me estremecí, me mordí el labio. Recé porque pronto se deshiciera de mi ropa interior y poder así recibir sus caricias en mi erección sin nada que se interpusiera entre sus dedos y mi pene.


  Las caricias de sus manos eran lentas pero seguras, en contraste con mis temblorosos dedos que con tanta torpeza exploraban sus piernas. Enterraba la mano derecha en el vello de mi pecho mientras la izquierda iba y venía de mi entrepierna a mi abdomen. Con cada suave pellizco en mis pezones, con cada tierna caricia en mi bajo vientre, presionaba sus labios con dulzura en mi mejilla. Los vellos de los brazos se me erizaban con cada contacto de su boca en mi rostro.


  ―¿Estás más tranquilo? ―me susurró al oído.


  ―Sí ―respondí. Era cierto. Aún me temblaban los dedos, todavía sentía el martilleo del corazón contra las costillas y los escalofríos no habían cesado de azotarme el cuerpo, pero el terror y el nerviosismo se habían fundido gracias al calor de las caricias y besos de Lluc.


  ―¿Quieres que siga?


  ―Sí ―repetí.


  Su mano izquierda, que había estado entretenida jugueteando con la hilera de vello que nacía justo debajo de mi ombligo, siguió ese camino cada vez más espeso y oscuro. Suspiré cuando las yemas de sus dedos se deslizaron, por fin, bajo la goma de mi ropa interior. Avanzaban despacio, deleitándose con la frondosidad del vello que crecía alrededor de mi rigidez, que vibraba y lagrimeaba expectante.


  ―Vamos a quitar esto, que lo único que hace es estorbar ―musitó con voz cantarina. Tiró de mi calzoncillo y yo lo ayudé a desprenderlo de mi cuerpo. Lo deslicé por mis piernas y lo dejé caer en el suelo. No lo necesitaría.


  Mi longitud, rígida como una barra de hierro y caliente como el sol de agosto, reposaba, pesada y húmeda, sobre mi muslo. Más abajo, mis bolas colgaban hasta rozar la sábana, lo cual me provocaba un delicioso cosquilleo. Con algo más de seguridad ―al menos, ya no estaba temblando de pies a cabeza―, agarré las piernas de Lluc y las apreté contra las mías mientras él, con ambas manos, jugaba con mi pecho, con mi vello, mi abdomen, mi ombligo. Encontró, al fin, mi erección y sus dedos se amoldaron a ella en un dulce abrazo que me hizo retorcer los dedos de los pies.


  Aquellos dedos, delgados pero fuertes, apresaron mi grosor con parsimonia, ejerciendo la presión exacta. Con la mano que le quedaba libre, me acunaba los huevos y me los inundaba del calor de su cuerpo. Hundí la cabeza en su clavícula, él apoyó la suya en mi cabello y, con suma lentitud, deslizó su mano por toda mi erección, desde la base hasta el glande, que resplandecía a causa de todo el líquido preseminal que había vertido en los últimos minutos. Lluc lo empleó como lubricante antes de envolver con el puño el extremo de mi longitud y apretarme las bolas con suavidad.


  ―Ah… ―jadeé. El placer que sus manos me estaban regalando no tenía comparación con nada que hubiera sentido antes.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí… No pares, por favor ―rogué.


  ―De acuerdo. ―Su mano se cerró con más fuerza alrededor de mi grosor. La hizo subir con calma para, al llegar a la punta, deslizarla hacia abajo con más fuerza, revelando mi glande, que se las había ingeniado para derramar más de aquel espeso líquido transparente.


  Entre mis jadeos, sentía la respiración de Lluc, temblorosa debido al movimiento de su mano a lo largo de mi grosor, del cual parecían saltar chispas que estallaban por toda mi piel. Mis uñas se enterraban en los muslos de Lluc mientras él seguía acariciando mi erección. Su forma de variar la velocidad y la presión provocaba que se me pusieran los ojos en blanco. Mis jadeos no tardaron en convertirse en gemidos de absoluto placer, y sentía que el orgasmo se iba acercando.


  ―¿Te gusta? ―me susurró entre suaves besos.


  ―Sí… ―fue todo cuanto acerté a decir.


  ―¿Quieres que vaya más rápido?


  ―Si lo haces… me correré enseguida… ―le advertí.


  ―¿Y eso es bueno o malo? ―sonrió.


  Sus dedos apretaron mi erección con más fuerza y su puño aceleró el ritmo. Mis bolas danzaban en su otra mano y sus labios besaban mi cuello mientras yo arañaba sus piernas, me retorcía contra su cuerpo y sentía el sudor discurrir por cada pliegue de mi piel. El calor de mis mejillas se extendió por todo mi rostro y comenzó a descender por mi cuello en su camino hasta mi pecho. Allí permaneció mientras Lluc me masturbaba con expertos dedos que me hacían gimotear, ahogado en un abismo de calor y placer. Mi respiración se aceleró al ritmo del latido del corazón de Lluc, que me golpeaba la espalda. Sentía su erección contra mi cuerpo, húmeda como la mía, que ya estaba peligrosamente cerca de estallar en un intenso orgasmo.


  ―Me voy a correr… ―susurré.


  ―Eso es justo lo que busco ―respondió él. Aquellas palabras me hicieron perder el norte.


  Mi cuerpo entero se tensó, el aire huyó de mis pulmones en un profundo gemido y los espasmos me azotaron uno tras otro mientras sentía aquel familiar calor, aquel delicioso hormigueo que tan bien conocía, solo que, aquella vez, venía multiplicado por cien. La mano de Lluc acompañó en perfecta sincronía la explosión que brotó de mi erección al derramar, interminables, chorros y más chorros de mi espeso orgasmo. Lo sentí caliente en el abdomen, en el pecho.


  ―Dios… ―jadeé. Apenas si podía respirar.


  El puño de Lluc aflojó la presión alrededor de mi grosor, pero parecía reticente a soltarlo. Siguió masajeándolo, esta vez con sumo cuidado, delicados movimientos calculados al milímetro. Su tacto en mi sensible pene aún semirrígido era tierno como los besos que seguía regalándome en la mejilla, en el cuello, en la sien.


  ―Lluc… Ha sido… ―pero no logré terminar. No había palabras para describir con precisión lo que sus manos me habían hecho sentir.


  Cerré los ojos mientras mi respiración se normalizaba. Mi pene, hinchado y adormecido, halló cobijo en los dedos de Lluc, cuyo brazo libre rodeaba mi torso con fuerza para apretar mi cuerpo todavía más al suyo. Sentía los músculos débiles tras aquella oleada de placer. Me pesaban los párpados.


  ―¿Todo bien? ―dijo Lluc pasados unos momentos.


  ―Sí ―respondí.


  No recordaba la última vez que había sentido aquella paz en el alma. Nunca antes había experimentado algo como lo que Lluc me acababa de regalar. Ni siquiera era consciente de que unas manos fueran capaces de arrancarle a uno semejante placer. Reajusté mi cuerpo contra el suyo. Bostecé. Lluc tenía razón. Aunque mi corazón seguía sumido en un océano de incerteza, aquella noche había sido un faro. Un faro que iluminó mi travesía en ese agitado océano de confusión y miedo, y, antes de caer dormido en sus brazos, supe que, muy pronto, ese faro lograría llevarme a buen puerto.
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